
NÚM. 1 0 0 5 .
Madrid 3 0  db Marzo de 1 8 7 3 . AÑO XX.

y pirofos- 
er, aiédico 
, ex-̂r(jsi- 
y Olieios, 

Medalla
) pór toda 
óníco mas 
a c lo ro s is , 
, \n p o b re iA  
ó m a g o , las 
8 tempera- 
, excita el 
uelve á la 
clon primi-
le des Lom­
eo droguis-
icia franco- 
?or menor, 
hermanos,

elencia, co- 
i: Utilísima 
en fríceio- 

is y reumi- 
ua para el 
a y de un 
:s, farmacia 
igir la lir- 
adrid, por 
ola; Sordo, 
hermanos, 

rtega.

5UTIC0S.
a, calle del 
endo como 
Paris y di- 
extranjeros 
r las prime- 
s farmacéu* 
jncontraráD 
y condicio-

•PORTUGüm

!DRA,
con câ ô  

II , calle
osicion

en esta ca* 
los señores 
ígocios cien- 
s.
i años) y 
i Academias 
rabies, 
nprar por su 
os, aparatos, 
)3,

P E R I Ó D I C O

SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA).

D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A
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MODO DE PDBLICACION Y  OFICINAS DEL PERIÓDICO,

Se publica Er. Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número do
columnas con la portada é índice co rm ^  trimestre, ©  semestre y I G  el año en las pro-
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R E S t T M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.-ÜQ acto m ás de inaisciM ina eacolástica- 
-Interesante discusión. —Decanato. — SECCION D E  MADRID. 
Goerra parasitaria. -  Cuestión de hiftrólogos — 
palabras sobre una epidemia.—SECCION PRÁCTICA. Quiste m ui 
tilocular del ovario izquierdo, asociado con u n  compuesto de natu ­
raleza dernoidea de contenido purulento , con adherencias “ 
eplplon y  al ligamento ancho, y  estensa implantación en el fondo 
delútero.—Erisipela am bulante, seguida de edemas en las estrem i- 
dades y  ang ina laríngea edematosa o edema de la  g lo tis, en una nina 
deua afiof Curación.—PRENSA MÉDICA.—La esencia de ajenjos y  
al epilepsia.—Casos curiosos de sudores parciales.—Tratamiento clel 
an trax toi la  aspiración subcutánea.—Abortivos de pústu las va­
riolosas del rostro, por Revillod (de Genova.)—PARTE OFICIAL. 
Academia de Medicina de Madrid.—Discurso del b r. Benai^nte. 
Sesión literaria  del 6 de M arzo.-VARIEDA DES.-Leyes en Francm 
contra la  em briaguez y  acerca del trabajo  de los niños en las laori- 
cas.—Almanaque médico del mes de A bril.—Gíicító de la salud puoltca, 
C K Ó ^ C A S .— Vacantes.—Estafeta de los partidos.—Anmeios,

ADVERTENCIA INTERESANTE.

Los señores suscr itores cuyo aliono concluye
f>n del presente mes, se servirán renovarle 

oportunamente para  evitar todo retraso en el 
Tecibo de los números, expresando en letra clara 
 ̂inteligible, asi el nombre como la residencia 

y dirección que deba darse. Los que se trasla­
den de domicilio deberán designar el punto  en 
yne antes residian.

A los señores suscritores de M adrid se les 
llevará el recibo á sus casas, y  se espera sea 
satisfecho á la persona que lo presente.

Con motivo de la dificultad que se ofrece 
para encontrar giros sobre algunos punios por  
^a,ntidades insignificantes, suplicamos á nues- 
l'cos compañeros se sirvan satisfacer su suscri- 
eÚMpor cualquiera de los siguientes medios'.

1 iEn la redacción de este periódico. Plaza 
del Progreso, esquina á la de Barrio-Nuevo, 
Dúm. 15, cuarto segundo izquierda.

2.“ Por sellos de f  ranqueo de la correspon­
dencia.

B. “ P(yr libranzas del Giro m utuo de H a­
cienda, á favor d e D .  S. E s c o l a r .

d. ” E n f in ,  p o r los comisionados de p ro -  
'Cincias,

Las cartas que tra igan  sellos de franqueo,

á f in  de evitar extravio y  p a ra  seguridad de los 
suscritores, deberán venir certificadas.

E n  la necesidad de regularizar la adm inis­
tración de este periódico, rogamos á las perso­
nas que repetidas veces han mostrado el deseo 
de que se les considere como suscritores perma­
nentes ó indefinidos, se sirvan  rem itir el im ­
perte  de sus suscriciones p o r cualquiera de los 
medios que tenemos establecido, dentro del pri­
mer TRIMESTRE quc CQvrcspo'tide a l nuevo abono. 
Pasado este plazo s in  haberle satisfecho, se en­
tenderá que no son gustoso^ de contimiar en 
la suscricion, y  se dejará, p o r tanto, de renvi- 
tirles el periódico.

REVISTA DE_LA SEMAÍía'
UN ACTO MAS DE INDISCIPLINA ESCOLÁSTICA.—

INTERESANTE DISCUSION.— DECANATO.,^
Triste, pero exacto y muy elocuente paralelo, 

puede establecerse entre el estado actual de nuestro 
ejército y la actitud que en esta semana última han 
tomado los escolares de la ruidosa escuela de medi­
cina de Madrid.

En aquel, la desmoralización, consecuencia n e - 
necesaria del desmedido afan de mando que á cierta 
parte de la alta milicia venia dominando hace ya 
tiempo, hizo de la valiente y sumisa masa militar 
española un dócil instrumento de artimañas políticas 
con achaque de un mentido amor á las libertades 
patrias; pero esta peligrosa levadura no ha podido 
retenerse en el estrecho círculo donde se la mane­
jaba y ha propagado, como era forzoso sucediese, 
su actividad corruptora hasta la soldadesca, que, una 
vez desenfrenada, suele entregarse siempre á los más 
torpes y repugnantes excesos.

En nuestra desconcertada Facultad, á su vez, 
unos cuantos sugetos, mitad médicos y mitad políti­
cos, y harto impacientes, según se vió en 1868, por
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difundir en las auias oficiales las luces de su saber, 
no tuvieron reparo en servirse para esto íin de los 
estudiantes, á los cuales halagaron con bellos propó­
sitos, y sobre todo con la persuasiva dialóctica de 
promesas mas o menos legítimas, que luego se han 
cumplido hasta con creces. Em pero, estos ven 
ahora que la enseñanza se halla completamente aban­
donada y comprenden que el p a p e l que se tes dá, 
después de su corta y estéril carrera, ha bajado de 
valor mas aun que los fondos públicos; de suerte que 
se sublevan contra el escandaloso destartalamiento, 
causa de la mezquina instrucción que reciben.

Clínicas hay donde el alumno apenas si puede 
observar tros enfermos; y á más de esto, la Diputa­
ción provincial de Madrid, sin temor al riesgo de 
que pudiera calificársela como al perro del hortela­
no, ha cerrado herm éticam ente  los hospitales á todo 
alumno de medicina.

Pues bien; en tal situación, ¿no es muy lógico 
que se cometan atropellos como los que han estado, 
en peligro de sufrir algunas' respetables personas, 
las menos responsables sin duda de los males que 
los estudiantes y nosotros con ellos lamentamos?

No referiremos detalladamente lo ocurrido el 
viernes y sábado de la semana última en la Facultad 
de medicina, porque nos hace daño hasta el recor­
darlo.

Bastará consignar que, de resultas de io acaecido 
a l l í  el decano, Sr. Montero R í o s , ha presentado su 
dimisión, y se habla de la de otro respetable pro­
fesor, aunque no es de suponer que tome tan en 
sério y dé tan inmerecida importancia a! suceso.

En vista de estos conflictos, cuyas consecuencias 
siempre alcanzan á alguna persona inocente y nunca 
recaen sobre todos los culpables, y que, en último 
r e s ta d o ,  perjudican á la ciencia, á la profesión y á 
la rrtlsma sociedad, no podemos menos de suplicar 
al señor ministro de Fomento que fije su atención en 
esta desdichada escuela; que restablezca su personal 
como la justicia y la enseñanza lo están pidiendo; 
que solvente pronto las diferencias que existen entre 
el Gobierno y la Diputación provincial, para orga­
nizar de una vez el importantísimo departamento 
clínico; por todo lo cual le tributaríamos el mas 
sincero pláceme y mereceria el aplauso de todos los 
que se interesan por el buen nombre de nuestros 
establecimientos de enseñanza.

A los estudiantes diríamosles en esta ocasión, 
que su conducta no sienta nada bien á ninguna 
clase que se precia de tener en su seno individuos 
bien educados, y mucho menos á los que han elegi­
do precisamente la humanitaria profesión de módi­
co, en la que se exigen siempren como principales 
condiciones las buenas formas, el respeto y aun la 
abnegación.

—Confias valientes y trascendentales aseveracio­
nes del Dr. Olavide, acerca del empleo de ciertos 
medicamentos á altas dosis, los debates de la Aca­
demia de medicina, donde el mencionado académico 
ha dado ya termino á la brillante exposición que 
ha hecho de sus opiniones sobre la materia, prome­
ten no escaso fruto para la práctica. De comprobarse 
por la experiencia la virtud que el Sr. Olavide se 
inclina á atribuir á algunas sustancias como el ácido 
fénico (inyectado debajo do la piel), varias enfer­
medades cutáneas, la coqueluche, el crup, la fiebre 
ti oidea, el epitelioma, etc., pasarán 'á la categc-rís 
de las enfermedades fácilmente curables. Esto, que 
no es poco, lo ha de decir el tiempo y la observa­
ción: entre tanto, esperarnos con interés oir cómo 
piensan en este asunto los académicos que van i 
tomar parte en su discusión.

—Parece que el sucesor del Sr. Montero Ríos en 
el decanato de la Facultad de medicina de la Uni­
versidad C entral, será el Sr. Calleja, catedrático de 
anatomía. Se había pensado desde luego en el señor 
Seco, profesor de clínica módica, por haber ya des- 
em puijdo  accidentalmente este cargo á satisfacción 
del rector de la Universidad y del Gobierno; pero 
no estando dispuesto el Sr. Seco á aceptarle, se ha 
desistido del primer pensamiento que ocurrió en las 
regiones oficiales, al saberse el ascenso del señor 
Montero R íos al rectorado de la Universidad de la 
Habana.

Dúcio Garlan.

g u e r r a  p a r a s i t a r i a .

E n  v a n o  so  s o s t e n d r á  p o r  p e r s o n a s  d e  l a  m a s  sana 

i n t e n c i ó n  q u e  l a  v i d a  e s  s o lo  u n a  a r m o n í a .  E n  v a n o  se 

a s p i r a r á  p o r  o t r a s  á  e s t a b l e c e r  l a  p a z  u n i v e r s a l  como 

u n  r e s u l t a d o  d e f i n i t i v o .  F i g u r a  l a  g u e r r a  c o m o  ele­

m e n t o  e s e n c i a l  d e  s u s  d e s t i n o s ,  d e  l a  p r o p i a  m a n e ra  

q u e  f i g u r d  e n  s u  p a s a d o  y  q u e  r e i n a  e n  l a  a c tu a l id a d .

N o  e s  e s t o  d e c i r  q u e  s e a  i m p o s i b l e  l a  p a z ,  y  n o  solo 

u n a  p a z ,  s i n o  d o s :  l a  d e  l a  m u e r t e ,  y  l a  t r a n s i t o r i a  y 

c i r c u n s c r i t a ,  q u e  s e  e s t a b l e c e  e n  p u n t o s  d e te r m in a d o s .  

P e r o  n u n c a  s e  a n u l a  l a  g u e r r a .

¿ E s  e s t o  u n a  d e s g r a c i a  ó u n a  f o r t u n a ?  N i  lo  u n o  ni 
l o  o t r o  a b s o l u t a m e n t e .

M a s  p o r  d o  p r o n t o ,  e l  h o m b r o  v iv o  q u e  v e  s u  o rg a ­

n i s m o  c o m b a t i d o  p o r  l a  m u l t i t u d  d e  e n e m ig o .?  q u e  le 

c e r c a n ,  n o  p u e d e  m e n o s  d e  c o n s i d e r a r  e s t a  g u e r r a  
c o m o  u n a  d e s g r a c i a .

V a r i a s  v e c e s  h e m o s  h a b l a d o  d o  l o s  e s p e r im e o ío s  

d e l  S r .  D a v a i n e ,  q u e  p r e o c u p a n  h o y  s é r i a m e n t e  (á m u ­

c h o s  p e n s a d o r e s  d e  l a  v e c i n a  r e p ú b l i c a .  E s t o s  e s p e r i -  

m e n t o s  v a n  p o c o  á  p o c o  e l e v á n d o s e  á  l a  im p o r ta n c ia  

d e  u n a  t e o r í a ,  q u e  a s p i r a  t a l  v e z  á  h a c e r s e  p r e d o m i­

n a n t e  e n  l a  c i e n c i a .  N u e s t r o  o b j e t o  h o y  n o  e s  o t r o  qo®
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co u a ig n ar lo  q u e  o p i n a m o s  s o b r o  e s to  i n t e r e s a n t e  a s u n ­

to, c o n s id e r a d o  o s p o r i m e n t a l  y  l ó g i c a m e n t e .  _

N u e s tr o  j u i c i o  s e  r e d u c e  á  d o s  p a l a b r a s :  l o s l i e c l i o s  

aducidos p o r  e l  S r .  D a v a i u e  p u e d e n  s o r  n u e v o s  y  c u r i o ­

sos; m a s  n o  s u g i e r e n  n i n g u n a  t e o r í a  n u e v a ;  c a b e n  c ó ­

m o d am en te  e n  l a  t e o r í a  g e n e r a l ,  f o r m u l a d a  e n  l a  c i e n ­

cia co n  m a s  ó  m o n o s  p r e c i s i ó n  p o r  a u t o r i d a d e s  r e s p e ­

tables.
P u e d e  s e r  n u e v a  p a r a  e l  m e c a n i s m o ,  e l  q u i i n i s m o  ü  

otros s i s t e m a s  m ó d i c o s  l i m i t a d o s  ó  i n f e c u n d o s ;  m a s  n o  

para e l v e r d a d e r o  y  l e g í t i m o  s i s t e m a  m é d i c o , a r a p U a -  

raente c o n c e b id o .

V e a m o s  e n  s u m a  d o  q u é  so  t r a t a .
C o n s ig n a d o  p o r  l a  q u í m i c a  q u e  v a r i a s  f e r m e n t a c i o ­

nes son  f e n ó m e n o s  d e  v i d a  m i c r o s c ó p i c a ,  q u e  l a  p u t r e ­

facción e n t r e  o l l a s  s e  p r o d u c e  ] )o r  d e t e r m i n a d o s  i n f u ­

sorios, lo s  e s p e r i m e n t o s  d e l  S r .  D a v a i n e  p r o p e n d e n  á  

probar, q u e  g r a n  n ú m e r o  d e  e n f o r i n e d a d o s  n o  s o n  o t r a  

cosa q u e  u n a  p u t r e f a c c i ó n  d e  l a  s a n g r e .

No e s  e n t e r a m e n t e  n u e v o  e s t e  m o d o  d e  p e n s a r :  t o d o  

el m u n d o  r e c u e r d a  l a s  a n t i g u a s  t e o r í a s  h u m o r a l e s ,  y  

las e s p e c ie s  n o s o l ó g i c a s  f u n d a d a s  e n  s u p u e s t a s  f e r -  

m en tae io n o s y  p u t r e f a c c i o n e s  d e  l o s  l í q u i d o s  d e l  c u e r ­

po h u m a n o .  E l  s o l i d i s m o  y  l a s  d o c t r i n a s  d e  l a s  p r o p i e ­

dades v i t a l e s  a r r u i n a r o n  s e m e j a n t e s  c o n c e p t o s ,  q u e  

hasta r i d í c u l o s  p a r e c í a n  e n  l a  c r í t i c a  d e  P i n e l  y  d e  

B roussais. P e r o  h a n  c a m b i a d o  l o s  t i e m p o s ,  h a n  l l e g a d o  

i  d o m in a r  d e  p l a n o  e n  a l g u n a s  e s c u e l a s  m é d i c a s  l a  

q a im iá tr ia  y  l a  i a t r o - m e c á n i c a  á  q u e  c o n d u c e  n a t u ­

ra lm en te  e l  o l v i d o  d e  l a  a u t o n o m í a  y  d e  l a  u n i d a d  á e l  

o rgan ism o v i v i e n t e ,  y  c u a n d o  á  u n  ó r d e n  d e  e s p e c u l a ­

ciones d e  e s t e  g é n e r o  s e  i n t e n t a  s u s t i t u i r  o t r o  ó r d e n  

no m e n o s  v i c io s o  é  i n c o m p l e t o ,  s e  e s p e r i m e n t a  p o r  l a  

g e n e ra l id a d  d o  . lo s  p r á c t i c o s  l a  s o r p r e s a  c o n s i g u i e n t e  

al r e p e n t in o  d e s v a n e c i m i e n t o  d e  u n a  i l u s ió n  q u e r i d a .

P e ro  t i e n e  d e  p a r t i c u l a r  l a  n o v í s i m a  t e o r í a  d e  l a s  

e n fe rm e d a d e s  p o r  p u t r e f a c c ió n ^  q u e  s o  a p o y a  e n  e x p e ­

rim entos, e n  h e c h o s  t e r m i n a n t e s  y  a l  p a r e c e r  i r r o c u s a -  

hles, á  d i f e r e n c i a  d o  l a  a n t i g u a  q u e  d e s c a n s a b a  s i r a p l e -  

raente e n  a n a l o g í a s  y  o i i  h i p ó t e s i s  m a s  ó  m e n o s  p l a u s i ­

bles. E s  i n d u d a b l e  q u e  l a  p u t r e f a c c i ó n  s e  v e r i f i c a  a l  

contacto  d e l  a i r e  y  á  f a v o r  d e  u n a  t e m p e r a t u r a  d e t e r -  

niiuada: e s  m a s ,  e l  a i r e  n e c e s a r i o  p a r a  e s t é  fm , h a  d e  

^ ta r ,  s e g ú n  a f i r m a n  a u t o r i z a d o s 'e x p e r i m e n t a d o r e s ,  

'le g a d o  d o  c i e r t o s  g é r m e n e s ,  d e s t r u i d o s  l o s  c u a l e s  q u e -

in e f ic a z .  A d e m á s ,  e s t á  p r o b a d o ,  6 s e  e s t á  p r o b a n d o ,  

que la  i n y e c c i ó n ,  e n  l a  s a n g r e ,  d 'e  é s o s  m i s m o s  g é v m e -  

“os d e l  a i r e ,  p r o d u c t o r e s  d e  ‘l a  p u t r e f a c c i ó n  ' y  m a s  ó 

'líenos d e s a r r o l l a d o s ,  o r i g i n a  l a  c o r r u p c i ó n  d e l  l í q u i d o  

'lOQ q u e  s e  m e z c l a n ,  s í n t o m a s  g r a v í s i m o s  e n  l a  g e n e ­

ra lidad  d e  l a  e c o n o m í a  y  l a  m u e r t ' .  T a l e s  s o n  lo s  
áatoB.

A h o ra  v i e n e  l a  e x p l i c a c i ó n ;  P u e s t o ,  s e  d i c e ,  q u e  l a  

" íy e e c io n  d e  l a  . m a t e r i a  p ú t r i d a  y  c a r g a d a  d e  g é r m e -  

ó a n i m á l i l i o s .  e n  e l  s i s t e m a  c i r c u l a t o r i o  d e  u n  s é r  

’ i'vo, c a u s a  l a  p u t r e f a c c i ó n  d é  l a  s a n g r e  y  l a  m u e r t e ,  

'ilaro  e s t á  q u e  e l  a n i m a l  m u e r e  p o r q u e  s e  p u d r e n  s u s  

^ D m o re s y  h a s t a  s u s  s ó l i d o s ,  y  q u e  t o d o  e s t o  s e  v e r i f i c a  

por u n a  f e r m e n t a c i ó n ^  ,p o r  u n  d e s a r r o l l o  d e  i n f u s o r i o s  

^  l a s  i n t i m i d a d e s  d e  l a  e c o n o m í a .  N o s  h a l l a m o s  lo s  

h o m b re s  t a n  e x p u e s t o s  á  l a  p u t r e f a c c i ó n ,  c o m o  l a s  s u s ­

t a n c i a s  p r o c e d e n t e s  d e  a n i m a l e s  m u e r t o s , c o n s e r v a d a s  

e n  u n  r o c i p i o n t . ' ;  l a  p a t o l o g í a ,  e n  g r a n  n ú m e r o  d e  e n ­

f e r m e d a d e s ,  q u e d a  r e d u c i d a  á  l a  h i s t o r i a  d e  l a s  f e r m e n -  

t a c i o n e s . p ú t r i d a s ,  y  l a  t e r a p é u t i c a ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  '  

v i e n e  á  r e f u n d i r s e  e n  l a  m e d i c a c i ó n  d e s i n f e c t a n t e  y  

p a r a s i t a r i a .
H é  a q u í  u n a  s é r io  d e  c o n c l u s i o n e s  t e ó r i c a s  h a r t o  á  

p r o p ó s i t o  p a r a  l l a m a r  l a  a t e n c i ó n ,  y  a u n  p a r a  c o n s t i t u i r  

u n  n u e v o  y  m a r a v i l l o s o  s i s t e m a ,  a n t e  l o s  o jo s  a t ó n i t o s  .• 

d e  t o d o s  a q u e l l o s  q u e  a c o s t u m b r a b a n  e x p l i c a r s e  l a  sa-.* , 

l u d  y  l a  e n f e r m e d a d  d e  a l g ú n  o t r o  m o d o  n o  m e n o s  s e n - ,  

c i l i o  6 i n g e n i o s o  q u e  e l  q u e  a c a b a m o s  d e  r e f e r i r .

P e r o  e x a m i n e m o s  m e j o r  l o s  h e c h o s  m i s m o s ,  y  q u i - -  

z á s n o s  s u g u i i ' á u  p e n s a m i e n t o s  m a s  c o m p l e t o s ;  j u i c i p ^ .  

m a s  c a b a l e s ,  s o b r o  l a s  l e y e s . á  q u e  o b e d e c e n .  .

L o s  h e c h o s  c o n s i g n a d o s  s o n  t o d a v í a  e s c a s o s  e n  n ú ­

m e r o ,  y  l a  t e o r í a  q u e  so b i-e  e l l o s  s e  f q n d a ,  a d o l e c e  d e  

d o s  d e f e c t o s  c a r d i n a l e s .  E s  e l  p r i m e r o  y  p r i n c i p a l ,  

p r e s c i n d i r  d e  l a s  l e y e s  l ó g i c a s  y  n e c e s a r i a s  d e  l a  v i d a  

y  a u n  d e  l a  producción d e  t o d o  f e n ó m e n o ,  a u n q u e  p e r ­

t e n e z c a  a l  r e i n o  i n o r g á n i c o ;  y  e l  s e g u n d o  c o n s i s t e  e n  • 

q u e  á l o s  h e c h o s  p o s i t i v o s  s e  a g r e g a n  m u c h o s  i m a g i ­

n a d o s ,  p a r a  l l e g a r  p r o n t o  á  l a s  c o n c l u s i o n e s .  . -

E f e c t i v a m e n t e ,  l a  i n y e c c i o p  d e  u n  m a t e r i a l  p ú t r i d p . ,  

e n  l o s  v a s o s  s o  p a r e c e  m u c h o  á  l a  p e n e t r a c i ó n  d e  u n  ■ 

l í q u i d o  s é p t i c o  e n  l a  e c o u o r n í a ,  á  l a  c u a l  s e  a t r i b u y e  U  ; 

s e p t i c e m i a  t r a u m á t i c a ;  p e r o  l o  q u e  n o  s e  h a  p ro .b a d p - ,  

a ú n ,  e s  q u e  l o s  g é r m e n e s ,  ó  a n i m a l i l l q s  ó  v e ^ e t a k s ,  

m i c r o s c ó p i c o s ,  p e n e t r e n  e n  e l  c u e r p o  p o r  l a s  s u p e r f i c i e s » 

p u l m o n a l  ó  c u t á n e a ,  p a r a  p r o d u c i r  .e l  t i f u s ,  l a s  c a l e n ­

t u r a s  p ú t r i d a s ,  p e s t i l e n c i a l e s ,  e t c .  Ñ o  b a s t a  s u p o n e r , e n . 

e s to s  c a s o s  s ó r e s  p e q u e ñ i s i m o s ,  i n a p r e c i a b l e a  a .ú n  p a r a  - 

e l  m i c r o s c o p i o :  e s  p r e c i s o  d e m o s t r a r l o s  q x p e r i r a e j i t a l -  

m e n t e .  C u a n d o  s e  h a g a  s e m e j a n t e  d e m o s t r a c i ó n ,  s e r á  

e l  c a s o  d e  r e u n i r  l o s  h e c h 'o s  p a r a  c o n v e r t i r l e s  e.n  l e y e s  - 

i n d u c t i v a s  d e  a l g ú n  v a l o r .
¿ Q u é  e s t a b l e c e r á n ,  s i n  e m b a r g o , e s t a s  l e y e s ?  Q u e  

c i e r t o s  g é r m e n e s  ó  s é r e s  v i v i e n t e s  p e n e t r a n  e n  e l  c u e r p o  

p o r  d i v e r s o s  c o n d u c to 's ,  y  c o n  s u  p e n e t r a c i ó n  coinci­
den c i e r t o s  c u a d r o s  m o r b o s o s ,  y  l a '  f o r m a c i ó n  d e  u n  

m e d i o  ó r g á n i c o  a p r o p i a d o  p a r a  l a  m u l t i p l i c a c i ó n  y  

d e s a r r o l l o  d e  d i c h o s  s é r e s ' m i c r o s c ó p i c o s :  d e  a q u í  n o  s e  

■ p a s a r á . 'P o r  l a  e s p e r i e n c i a  s o l a  n o  p o d e m o s  c r e e r n o s ,  

a u t o r i z a d o s  p a r a  e s t a b l e c e r  u n a  relación causal, s e g ú n  

l o  p r o b ó  d e  s o l j r a  H u m e ,  y  l ó l i a u  r e c o n o c i d o  t o d o s  l o s  

e m p í r i c o s  q u e  h a n  p r o f u n d i z a d o  e s t a  c u e s t i ó n .  E l  ó r d e n ,  

d e  l a s  c a u s a s  o s  r a c i o n a l ,  y  s e  e s c a p a  a l  t a c t o , ,  á  l a  v i s - ,  

t a  y  d e m á s  s e n t i d o s .  D i s c u r r a m o s  p u e s .

N o s  a s a l t a  a n t e  t o d o  l a  d u d a  d e  s i  l o s  p a r á s i t o s  s e ­

r á n  l a  c a u s a  ó  e l  e f e c to  d e  l á 'm u e r t e  y  d é  l a  d e s c o m ­

p o s i c i ó n  d e  u n  s é r  o r g a n i z a d o .  L á  v i d a  p a r a s i t a r i a ,  

e x i g e  u n  m e d i o  e s p e c i a l ;  s i  e l  m e d i o  e s  p r o d u c i d o  p o r  

e l  p a r á s i t o  m i s m o ,  ¿ c ó m o  y  d ó n d e  n a c i ó  e l  p r i m e r '  p a ­

r á s i t o ?  A d e m á s ,  p o r  p e q u e ñ o s  q u e  s e a n  e s t o s  s é r e s ,  e s  

n a t u r a l  q u e  s e  h a l l e n  e x p u e s t o s  á  e n f e r m e d a d e s ,  y  s i  

lo s  e s t a d o s  m o r b o s o s  s e  e x p l i c a n  p o r  e l  p a r a s i t i s m o ,  

¿ d ó n d e  i r e m o s  á  p a r a r  c o n  n u e s t r a s  s u p o s i c i o n e s  d e  

r e i n o s  s u c e s i v o s  p a r a s i t a r i o s ?

R e s t a  c o n s i d e r a r  e l  p a r a s i t i s m o ,  n o  c o m o  l e y  g e n e ­

r a l ,  ú  n o  c o m o  u n  c a s o  p a r t i c u l a r  p o s i b l e  d e  l a  e t i o l o ­

g í a  m o r b o s a ,  y  e s t u d i a r  e s t a  n o s o g e n i a  c o n  s e r e n o  y
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l e v a n t a d o  e s p í r i t u ,  p a r a  f u n d a r  e n  e l l a  u n a  t e r a p é u t i c a  
c o n v e n i e n t e .

V e n i m o s  s i e m p r e  á  p a r a r  á  l a  n e c e s i d a d  d e  u n a  

b u e n a  f i s i o l o g í a  y  d e  u n a  p a t o l o g í a  g e n e r a l  i n s t i t u i d a  

s o b r e s a n o s  p r i n c i p i o s  d e  f i lo s o f ía ,  c o m o  p r e p a r a c i ó n  i n ­

d i s p e n s a b l e ,  c o m o  p r e l i m i n a r  o b l i g a d o  d e  l a  e x p e r i ­

m e n t a c i ó n  f i s i o l ó g i c a  y  d e  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n  c l í n i c a .

L a  n o s o g e n i a  r a c i o n a l  y  f i l o s ó f i c a  n o s  d i c e  a prio- 
ri,  y  d e  u n a  v e z  p a r a  s i e m p r e ,  s i n  n e c e s i d a d  d e  e x p e r i ­

m e n t o s  n i  o b s e r v a c i o n e s  p a r t i c u l a r e s ;  p o r q u e  s e  t r a t a  

d e l  p r i n c i p i o  q u e  d o m i n a  á  t o d o s  l o s  h e c h o s  p o s i b l e s :  

las eíifermedades se originan por una c a u s a  í n t im a ,  p o r  

la tida^ por la espontaneidad, rüal, y  p o r  una o c a s ió n  

EXTERIOR, que asi puede localizarse en un objeto como 
en otro de los que rodean al ser vivo.

E s t o  e s  l o  q u e  p u e d e n  s e r  lo s  p a r á s i t o s ,  ocasión d e  

e n f e r m e d a d e s :  n o  p u e d e n  s e r  o t r a  c o s a ,  y  c o m o  h a n  

p o d id o  s e r l o  s i e m p r e ,  n o  h a y  r a z ó n  p a r a  m a r a v i l l a r s e  

d e  q u e  l a  e x p e r i e n c i a  c o n f i r m e  d e  a l g  ú n  m o d o  s e m e ­

j a n t e  p o s i b i l i d a d ,  c o n v i r t i é n d o l a  e n  c i e r t o  n ú m e r o  d e  
h e c h o s  r e a l e s  y  p o s i t i v o s .

P e r o  ¿ s e  d e d u c e  d e  a q u í  q u e  t o d a s  l a s  e n f e r m e d a ­

d e s ,  n i  a ú n  u n  s ó lo  p a d e c i m i e n t o ,  d e p e n d a n  e x c l u s i ­

v a m e n t e  d e  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e  s é r e s  p a r a s i t a r i o s ?  E r r ó ­

n e a  s e r i a  s e m e j a n t e  t e o r í a  p a t o g e n é s i c a ,  y  e r r ó n e a s  

t a m b i é n  l a s  r e g l a s  t e r a p é u t i c a s  q u e  d e  e l l a  s e  q u i s i e r a  
d e d u c i r .

L o s  p a r á s i t o s  p u e d e n  e n  r i g o r  d e v o r a r  a l  s e r  o r g a ­

n i z a d o  c o m o  l e  d e v o r a r í a  u n  a n i m a l  ñ e r o ,  d e  g r a n  t a ­

m a ñ o ,  d e s t r o z á n d o l e  y  s i r v i é n d o s e  d e  é l  c o m o  a l i m e n ­

t o ;  p u e d e n  t a m b i é n  e j e r c e r  u n  i n f l u j o  d e l e t é r e o  y  m a ­

t a r  s i n  d e v o r a r .  P e r o  e n  t o d o  c a s o ,  e s  p r e c i s o  q u e  

m a t e n  p r i m e r o  y  u t i l i c e n  d e s p u é s ,  ó  s i  s e  c o n s i d e r a  s i ­

m u l t á n e o s  e s t o s  d o s  a c t o s ,  q u e  a m b o s  p e r m a n e z c a n  

d i s t i n t o s ,  b i e n  m a r c a d o s  y  d e f i n i d o s ,  c a d a  c u a l  p o r  s u  

p a r t e ,  e n  u n a  m i s m a  f r a s e  s i n t é t i c a .  M a t a r  l a  s a n g r e ,  

m a t a r  e l  o r g a n i s m o ,  y  d e v o r a r l e  p a r a  s u  m u l t i p l i c a ­

c i ó n  y  a l i m e n t o ,  o r i g i n á n d o l a  p u t r e f a c c i ó n ,  h e  a q u í  

e l  e n u n c i a d o  c o m p l e t o  d e  l a  f o r m a c i ó n  p a r a s i t a r i a  

m o r b o s a  p a r a  e l  s u j e t o  i n v a d i d o ,  h i g i é n i c a  p a r a  l a  t u r ­

b a  a g r e s i v a  q u e  e n  t a l e s  m o m e n t o s  s e  v e r i f i c a .

P e r o  n o  s e  m a t a  s in o  lo  q u e  e s t á  v i v o ,  y  lo  q u e  e s ­

t á  v iv o  n o  m u e r e  s o lo  p o r  u n a  o c a s ió n  d e  m u e r t e ,  s i n o  

p o r q u e  t e n i e n d o  e n  s u  v i d a  l a  p o s i b i l i d a d  d e  m o r i r ,  

c o n c i b e  l a  o c a s i ó n  e x t e r i o r  c o m o  m u e r t e  r e a l  y  e f e c t i ­

v a .  L e  e s  d a d o  r e s i s t i r  h a s t a  c i e r t o  p u n t o ;  l e  e s  p r e ­

c i s o  c e d e r  m á s  a l l á  d e  e s t e  l í m i t e ,  p e r o  y a  r e s i s t a ,  y a  

c e d a ,  f u n c i o n a  s i e m p r e  c o n  e s p o n t á n e a  e n e r g í a ,  d o  l a  

c u a l  n o  s e  p u e d e  p r e s c i n d i r  e n  m a n e r a  a l g u n a  c u a n ­

d o  s o  t r a t a  d e  u n  h e c h o  p r o p i o  d e  l a  v i d a .

Á .h o r a  s e  c o n c i b e  b i e n  q u e  e l  p a r á s i t o  s e a  á  u n  m i s ­

m o  t i e m p o  c a u s a  ( o c a s i o n a l )  y  e f e c t o  d e  c i e r t o  n ú ­

m e r o  d e  e n f e r m e d a d e s .  T o d o  s é r  v iv o ,  e n  e l  h e c h o  d e  

d i s t i n g u i r s e  d e  o t r o ,  e s t á  c o n  é l  e n  c i e r t a  o p o s i c ió n ,  

q u e  s e  c o n v i e r t e  e n  g u e r r a  c u a n d o  h a y  p r o p e n s ió n  

e n t r e  lo a  e s t r e m o s  á  a n u l a r s e  m ú t u a m e n t e .  E n  e s to  

s e n t i d o  t i e n e  e l  h o m b r e  m u c h o s  e n e m i g o s ,  y ,  ó  lo s  

m a t a ,  ó  s e  d e j a  m a t a r ,  ó  p o r  l o  m é n o s  d e t e r i o r a r ,  

p o r  s u  d e s t r u c t o r a  a c c i ó n .  L o  q u e  p e r j u d i c a  a l  u n o '  

f a v o r e c e  a l  o t r o ;  l o  q u e  e s  c a u s a  d e l  m a l ,  r e c i b e  u n  

b i e n  d e l  m i s m o  m a l  q u e  c a u s a ,  y r e c í p r o c a m e n t e .

E m p e r o ,  to d o , e s t o  n o  e s  u n  j u e g o  p u r a m e n t e  físico 

ó  q u í m i c o ;  e s  u n  j u e g o  d e  f u n c i o n e s  v i v i e n t e s  por 

c u a l q u i e r  l a d o  q u e  s e  l o  c o n s i d e r e ,  y  e s  m u y  e s t r a to  

q u e  á  p r e t e s t o  d e  p u t r e f a c c i ó n ,  s e  q u i e r a  r e f u n d i r l o  en 

l o s  d o m i n io s  d e l  l a b o r a t o r i o .

¿ B e  d e m u e s t r a  q u e  lo s  p a r á s i t o s  m i c r o s c ó p i c o s  oca­

s i o n a n  g r a n d e s  m a l e s  e n  l a  e c o n o m í a  h u m a n a ?  Bien 

v e n i d a  s e a  l a  d e m o s t r a c i ó n ;  p r e p a r a d o s  e s t á b a m o s  á 

r e c i b i r l a  d e s d e  q u e  s a b í a m o s  q u e  c u a l q u i e r  m o d if ic a ­

c i ó n  e s t e r i o r  p o d r í a  o c a s i o n a r  e n f e r m e d a d e s .  P e r o  oca­

s i ó n  n o  e s  c a u s a  a b s o l u t a ;  l o  q u e  o c a s i o n e n  l o s  p a rás i­

t o s  s e  podrá s i e m p r e  o c a s i o n a r  d e  a l g ú n  o t r o  m o d o , y 

s o b r e  t o d a s  l a s  o c a s i o n e s ,  r e g u l a r i z á n d o l a s ,  c o n c ib ié n ­

d o l a s  á  s u  m a n e r a ,  e n g e n d r a n d o  c o n  e l l a s  e s ta d o s  y 

f e n ó m e n o s  p r o p i o s ,  o r a  s a n o s  o r a  m o r b o s o s ,  e s t á  la 

e n e r g í a ,  l a  f u e r z a  d e  l a  v i d a ,  l a  e s p o n t a n e i d a d ,  l a  au­

t o n o m í a  d e l  i n d i v i d u o .

E s t a s  c o n s i d e r a c i o n e s  s u m i n i s t r a n  m a s  a n c h o  cam ­

p o  á  l a  p a t o l o g í a  y  á  l a  c l í n i c a ,  q u e  e l  q u e  p ud iera  

p r o c e d e r  d e  u n  ó r d e n  c u a l q u i e r a  d e  c a u s a s  e s te r io re s , 

c o n v e r t i d o  v i c i o s a m e n t e  e n  c a u s a  i n t e g r a l  y  e s p lic a tiv a  

d e  l a  p r o d u c c i ó n  d e  l o s  e s t a d o s  m o r b o s o s .

M .  N .  S .

C U E S T I O N  E N T R E  H I D R Ó L O G O S .

C o n  l a s  d o s  r é p l i c a s  s i g u i e n t e s  q u e d a  te rm in a d a  

e s t a  c u e s t i ó n :

« A -u n q u e  c o n s i d e r o  m u y  f á c i l  r e f u t a r  c u m p l id a m e a te  

lo  e x p u e s t o  p o r  e l  S r .  A m p e l o  e n  s u  ú l t i m o  escrito ; 

c o m o  q u i e r a  q u e  e n  l o s  d o s  a r t í c u l o s  q u e  l l e v a  p u b li­

c a d o s ,  y  q u e  q u e d a n  s u b s i s t e n t e s ,  e s t á  c l a r a m e n t e  con. 

s i g n a d a  l a  r a z ó n  q u e  m e  m o v ió  á  e s c r i b i r l o s — y  q u e  no 

e s  n i n g u n o  d e  lo s  t r e s  a s e r t o s  e n  q u e  s e  a t r i n c h e r a -  

t e n i e n d o  e n  c u e n t a  q u e  e l  S r .  A m p e l o  s e  r e t i r a ,  y  que 

El Siglo Médico e s t á  d e s t i n a d o  p a r a  d i l u c i d a r  cu (S ' 

t i o n e s  m a s  i m p o r t a n t e s ,  d e jo  l a  a p r e c i a c i ó n  d e  e s t a  po­

b r e  p o l é m i c a  ( q u e  y o  n o  h e  p r o v o c a d o )  a l  b u e n  juicio 

y  e l e v a d o  c r i t e r i o  d e  l o s  d i s t i n g u i d o s  l e c t o r e s  d e  tac 

i l u s t r a d o  p e r ió d i c o ,  q u e  s e g u r a m e n t e  c o l o c a r á n  á  cada 

u n o  e n  e l  l u g a r  q u e  l e  c o r r e s p o n d a .

B a d a j o z  1 3  d e  M a r z o  de 1 8 7 3 .— B . Crespo.

G u a d a l a j a r a  1 6  d e  M a r z o  d e  1 8 7 3 .

Sr. D. Leonardo G. Ampelo.
M u y  s e ñ o r  m ió :  F á c i l  m u y  f á c i l  f u e r a  r e f u t a r  h  

t a r d í a  y  e v a s i v a  c o n t e s t a c i ó n  q u e  V .  d á  á  m i s  d o s  co­

m u n i c a c i o n e s  p u b l i c a d a s  s u c e s i v a m e n t e ;  p e r o  lo g rad o  

e l  p r i n c i p a l  o b j e t o ,  d e c l a r a n d o  V . q u e  n o  « p e d í»  h  

p r o p i e d a d  d e  S o l a n  d e  C a b r a s ,  p a r a  n o  o c u p a r  m á s  la^ 

c o l u m n a s  d e  e s t e  d i g n o  p e r ió d i c o  c o n  a s u n t o s  d e  in te ­

r é s  p e r s o n a l ,  d e j o  á  l a  c o n s i d e r a c i ó n  é  i l u s t r a d o  criterio  

d e  s u s  l e c t o r e s ,  i n t e r e s a d o s  e n  l a  p o l é m i c a  s u s c i ta d a  

p o r  V . ,  l a  a p r e c i a c i ó n  f ie l  é  i m p a r c i a l  d e  s u s  a se rto ? , 

d e  l a s  r a z o n e s  c o n  q u e  l o s  h e  c o m b a t i d o  y  d e  l a s  qo® 

o p o n e  á  m i s  r é p l i c a s ,  y  t e r m i n o  e s t e  b r e v e  e s c r i t o  m a­

n i f e s t á n d o l e  m i  s i n c e r o  a g r a d e c i m i e n t o  p o r  l a s  b ecd - 

v o l a s  é  i n m e r e c i d a s  f r a s e s  c o n  q u e  m e  h o n r a  e n  e l  úl­

t i m o ,  y  r e p i t i é n d o m e  s u y o  c o n  l a  c o n s i d e r a c i ó n  deb ida- 

—J uan Manuel L ópez .»
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EPIDEMOLOGU.
Dos p alab ras sobre una epidemia.

Hoy, que en esta población principia á reaparecer 
la temible fiebre tifoidea, deseo llamar la atención del 
nueTO Gobierno, para que, dejando á un lado, siquiera 
sea por breves momentos, la cuestión política, mire 
con ojos de piedad la administrativa en el importante 
ramo que, mejor que de Sanidad, podia llamarse de 
abandono ó incuria, aunque le corresponde por todos 
conceptos ser el preferido, pues en él se cifra la verda­
dera felicidad, el verdadero bienestar del pueblo.....

Hace próximamente cuatro años que, bien la fiebre 
tifoidea, bien el verdadero tifus, viene sentando sus rea­
les en ciertos pueblos de la provincia de Ciudad-Real, 
y mas que en otros en los de mayor vecindario del 
partido judicial de Alcázar de San Juan, sin que por 
nadie se hayan tomado medidas para hacerla desapa­
recer ó prevenir su venida, bien es cierto que el pobre 
médico no tiene á quien volver sus ojos puesto que el 
gobernador solo atiende, en lo general, á la cuestión 
electoral, y en- este partido, hasta sin subdelegado es­
tamos hace un año, y el alcalde no lo entiende,'pues no 
tiene fondos .... porque el gobierno los chupa.

Tal enfermedad, que bien pudiéramos llamar endé­
mica en estas localidades, si no le faltara cierto ca­
rácter para ser una verdadera endémia, presenta al­
ternativas de alza y  baja en épocas determinadas, 
según he podido observar en los cortos años de mi 
práctica, coincidiendo su aumento con el tiempo en 
que el jornalero carece de trabajo, bien por ser en el 
que generalmente se necesitan menos braceros, ó bien, 
y con mayor fundamento, por las continuas lluvias, que 
necesariamente producen gran humedad en terrenos 
de casi ninguna corriente. Pues bien, hoy , como he 
dicho anteriormente, vuelve á reaparecer el molesto 
huésped, notándose, en los casos que hasta ahora se 
han asistido, una gravedad tal que casi todos termi­
nan desgraciadamente, siguiendo la ley de las epide­
mias, según la cual los primeros casos ofrecen g*ene- 
ralmente mayor g’ravedad que los que le siguen, pare - 
niendo, según eso, contener mas poder el gérmen 
epidémico, y que propagándose después á mayor nú­
mero do individuos, pierde en fuerza lo que gana en 
cantidad al multiplicarse... Viene advirtiéndose tam- 
hien, en esta continuada dolencia, que los casos de ca- 
rácter adinámico constituy'en el 80 por 100 de la esta- 
dística, 15 los ataxo-adinámicos, y el 5 por 100 res­
tante el francamente atáxico: esto, que desde luego 
llama mucho la atención, se esplica perfectamente por 

de las causas que expondré eu la etiología de la 
enfermedad, cual es el mal alimento, su poca cantidad 
y su peor condimentación; así es que se ven de contí- 
*̂00 los pocos casos de forma atáxica en los individuos 

se encuentran eu opuestas condiciones, sin que 
PQeda hallarse, á mi modo de ver, razón mas sólida

que apoyarse para esplicar este fenómeno: también 
68 muy extraño lo que sucede con recpecto á las clases 
^  la sociedad, esto es, que comparando igual número

enfermos, unos bien acomodados y otros pobres,

mueren una mitad mas de aquellos que de esto 
sin que hayamos podido darnos razón los médicos
estas poblaciones del por qué sucede esto.....

Describamos la epidemia. Podrá extrañar á alguiv^.^ 
que haya dicho «que ora el verdadero tifus, ora la f i e \ ¡ ^  
bre tifoidea» viene reinando, y no quiero pasar sin dar ^  
una ñsplicaoion: yo pertenezco al número de los que 
opinan que deben separarse ambas enfermedades, de­
jando el primer título á los casos en que desde luego 
se presentan los síntomas propios del tifus, y llamando 
fiebre tifoidea á las fiebres, que, comenzando por una 
esencial (1) cualquiera, degenera tomando la forma tífi­
ca; y tanto es así, que el mismo nombre lo indica «tifoi­
dea» parecida al tifus, pero que desde luego no lo ha 
sido: hecha esta advertencia diré que en la etiología de 
esta afección debo colocar las malas habitaciones, en 
las que solo cuando pertenecen á la clase media se ven 
algunas rendijas á las que modestamente llaman ven­
tanas, bajas de piso, puesto que los dormitorios gene­
ralmente están 50 centímetros lo menos bajo el nivel 
de la calle, y bajas de techo, por donde entra desgra­
ciadamente la poca y única ventilación unida á los 
demás elementos; el apiñamiento de personas en tan 
reducido espacio, tanto que he visitado cuatro enfer­
mos á la vez en una misma cama, cuyo único colchón 
lo componia una manta que cubria una porción de 
mala paja, el desaseOj y, sobre todo, como he dicho 
antes, la mala alimentación: esto, unido á que eu los 
barrios bajos, que es donde mas se ceba la epidemia, 
brilla por su ausencia la policía, forma el cuadro de 
las causas.

No creo necesario describir el cuadro de síntomas, 
el curso, ni las terminaciones de esta dolencia, mucho 
mas cuando he hecho notar la frecuencia de la forma 
adinámica: solo añadiré que en el tiempo que llevo 
combatiendo esta afección no ha sucumbido ninguno 
de accidentes abdominales (perforación, etc.), ni en 
ninguno se han observado tampoco hemorragias in­
testinales; bien que esto no me ha extrañado, puesto 
que en la enfermería que visitaba el Dr. Martin de 
Pedro, á quien tuve el honor de servir de ayudante 
en el Hospital general durante la terrible epidemia 
que se padeció en Madrid los años 68 y 69, tam­
poco falleció ninguno de esa suerte, ni tampoco se 
encontró en ningún cadáver la lesión intestinal que 
tienen como patognomónica los publicistas franceses, y 
eso que las autopsias se hicieron con el esmero y  cui­
dado que exigía la presencia de tan celoso y digno 
profesor: la mortandad, al menos en mi clientela, ha 
sido de un 6 á 8 por 100, la duración en general dos 
septenarios.

El tratamiento seguido por mí, se ha reducido á la 
administración de un emeto-catártrico al presentarse 
la afección; agua de limón ya simple, ya vinosa, se­
gún los casos, ó bien las limonadas sulfúrica ó clorhí­
drica, y en caso de astricción de vientre la cremorizada 
para bebida usual y enemas de agua y vinagre tres

(1) Perdonen los señores que, con un médic© á quien he 
oido en recientes oposiciones, creen que no existen las fiebres 
esenciales, por mas que confiesen que muchas veces no saben á 
qué causa obedecen; yo creo lo contrario.
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veces al dia; en casos de mas gravedad prescribía la 
tintura acuosa de quina é infusión de agenjos á partes 
iguales; esto, unido' al caldo desde el cuarto dia próxi­
mamente.'h'a. sido la única medicación: en los casos 
atóxicos se suprimían los escitantes, empleando los 
baños templados con compresas frías á la cabeza, y 
recuerdo un caso gravísimo, de una jóven de 18 años, 
en que produjo un gran resultado la fórmula que re­
comienda Graves para el tifus, cuya parte esencial es 
láudano y emético: he cuidado muchísimo de no hacer 
ni una ligera evacuación sanguínea, ni he aplicado 
vegigatorios, que sobre no producir, á mi juicio, nin­
gún provecho, tienden siempre á la gangrena; digo 
que no hacen provecho, porque los síntomas cerebrales 
que se quieren combatir son propios del curso de la 
dolencia y no desaparecen, ni con revulsivos ni con
niüguna otra medicación..................................................

Concluyo por donde comencé, suplicando á quien 
corresponda haga, siquiera sea poco, algún bien, dic­
tando bien meditadas leyes de higiene pública y ha­
ciéndolas cumplir; pues por este camino, que es el de 
la libertad bien entendida, si no consigue gloria, con­
seguirá al menos satisfacción de su conciencia y gra­
titud de la humanidad: de lo contrario, en nada se di­
ferenciará de otros, y dentro de pocos años, de seguro 
verá mermado en una tercera parte el número de ios 
habitantes de estos pueblos.

B e k n a e d in o  T o r r e s  y  G.

SECCION PRÁCTICA.
Quiste multilocular del ovario Izquierdo , asociado con 

un compuesto de la  naturaleza dermoidea de conte - 
nido purulento, con adherencias á  todo el epiplon y  al 
ligam ento ancho, y  estensa im plantación en el fondo 
del útero.— Ovariotomia; muerte 56 horas después de 
laoperacion, por el doctor M anrique de L ara .

(Coñclusion.)

En la primera hora después do la operación, tuvo 
la euferma sed, algunos eruptos, desvanecimiento de 
cabeza, ruido en los oidos, vómitos clorofórmicos y 
calorificación muy ligera.

En la segunda, comenzó la reacción, la calorifica­
ción se restablece, el pulso se regulariza y da ochen­
ta  pulsaciones por minuto y se queja la paciente de 
mal estar y quebrantamiento en las estremidades; se 
le administra un centigramo de acetato de morfina, y 
se le da agua azucarada, con zumo de limón y algunas 
gotas de agua de azahar. La tranquilidad se restable­
ce, el pulso se levanta dando cien pulsaciones al mi­
nuto, se le extrae la orina, vomita el agua ingerida; 
la reacción es completa; se le retiran los caloríficos y 
y  se presenta un sudor suave y general.

A las seis de la tarde, el vientre está blando , de­
primido é insensible á una presión suave; tiene ciento 
ocho pulsaciones; la tranquilidad os perfecta y el es­
tado general el más satisfactorio.

A las doce de la noche, continúa el sudor; se queja 
de mal estar, de sed y algún dolor en el vientre. Se le

dan pedacitos de hielo que hacen disminuir los vómi­
tos, la tranquilidad se restablece, el sudor cesa y duer­
me media hora.

A las tres de la mañana del dia siguiente alade la 
operación, vuelve la inquietud; so le prescribe una 
píldora de extracto de opio cada hora; la piel está seca, 
el pulso dá ciento dos pulsaciones, ol calor es mode­
rado , la tranquilidad perfecta ; siente bienestar y 
duerme á intervalos.

A las ocho de la mañana, exijo que se le saque la 
orina, lo que se había hecho cada cuatro horas; tiene 
un vómito bilioso; el vientre permanece blando; depri­
mido y no doloroso; los lábios, las encías y la lengua 
húmedas, sin ninguna alteración y con su aspecto na­
tural; ciento dos pulsaciones; ningún síntoma de in- 
ílamacion. Los médicos que habían asistido á la ope­
ración y que visitan con frecuencia á la enferma so 
congratulan del estado satisfactorio, en que la en­
cuentran.

Tranquilidad y bienestar hasta las cuatro de la 
tarde en que se presentó algún delirio. La tempera­
tura tomada eu la áxila, había vacilado entre treinta 
y ocho y treinta y nueve del centígrado; el pulso per­
manecía á ciento dos, el delirio duró pocos minutos.

A las diez de la nobhe, del dia siguiente al de la 
operación, tiene un vómito; vuelve el delirio; se pos­
tran las fuerzas; el semblante se cambia, la sed es 
insaciable. Se le administran algunos tónicos.

A las once, el sudor es general; el calor suave, el 
pulso, á eiento ocho, el vientre, está flexible é indo­
lente; el delirio cesa, y la tranquilidad se restablece.

A las tres de la mañana, vuelve el delirio, recordan­
do las impresiones de la operación. Una hora después, 
cesa el delirio y se restablece la calma; pero más tar­
de, elpulso se deprime y hace filiforme; el calor dis­
minuye, la sed es intensa. Se le dan algunos tónicos 
que arroja tan pronto como los toma; mas tarde, so le 
aplica una corriente eléctrica que levanta el pulso 
por algunos minutos; pero vuelve á deprimirse.

Muerte á las seis y media de la ta rd e , cincuenta 
y seis horas después de la operación.

A u t o p s ia . Debiendo ser embalsamado ol cadáver, 
sólo fué posible hacer el exámeii de la herida y de los 
órganos de la pelvis, lo que ejecuté acompañado délos 
Dres. López Lara, Cárlos Vicente y Lomana. L® 
reunión de la herida era perfecta eu todo el espesor 
de las paredes abdominales. Al abrirla no se escaparon 
gases del peritóneo, ni se sintió olor pútrido; ol pe* 
dículo se hallaba pegado al lábio izquierdo de la iu- 
cisión; la parte abrazada con la ligadura, era negruz­
ca, y estaba en via de esfacelarse, pero á su alrededor 
estaba seco. En el trayecto de los ffuntos de la suturé 
profunda, no se encuentra ningún vestigio de supura­
ción. El epiplon tiene su consistencia natural; no so 
halla ninguna falsa membrana, no hay exudaciones 
de serosidad ó de pus en el abdomen, ni en la pelvis; 
tampoco se encuentra dureza en los tejidos, enrojecí' 
miento en el peritóneo ni en las visceras lo cuab 
existir, pudiera hacernos sospechar un principio df 
peritonitis.

El exámen que se hizo de la pieza patológica baos
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ver particidaridades que presentan el mayor interés: 
el quiste principal está formado por un seno volumino­
so, conteniendo producciones dérmicas, pilosas, hue­
sosas, dos grandes masas pilo-grasosas, piel con todos 
sus elementos y otros pequeños quistes grasosos que 
jodeaban su parte inferior.

El seno principal contiene pus muy espeso, en el 
que se encuentran gran número de células epiteliales; 
su forma es redonda, mi poco mas inflado del lado iz - 
quierdo; su diámetro de 35 centímetros; la superficie 
externa, desigual, cubierta en las tres cuartas partes 
de su extensión por los restos de las adherencias ya la­
minosas, ya filamentosas, ya formadas por manojos 
gruesos de Abras muy apretadas.

En la parte de su implantación al útero se encuen­
tra un engrosamiouto de tros centímetros de espesor y 
cinco de ancho, formado por un tejido de aspecto lar­
dáceo, conteniendo multitud de mallas, las unas llenas 
do granulaciones calcáreas, las otras de una grasa de 
color oscuro. Toda esta masa está limitada por las tú­
nicas externa é interna dol seno principal, pudiendo 
ser separadas con facilidad. Fuera de este paquete de 
mallas se hallan dos quistes, distantes el uno del otro 
dos centímetros, presentando el mas grande el tamaño 
di UQ huevo de paloma, y siendo oL otro algo mas pe­
queño, ambos aplanados y cubiertos por la túnica pe- 
ritoneal hipertrofiada. Su contenido estaba formado 
por una sustancia espesa, muy oleosa, de color ama­
rillo, enteramente semejante á la mantequilla do Flan- 
des. La trompa se encontraba implantada á un lado de 
estos dos quistes; estaba hipertrofiada, prolongada y 
libre en toda su extensión; su conducto aparecía libre, 
pudiéndose pasar por él un hilo de plata. A la parte de­
recha é inferior de las paredes del quiste priucipal, 
existia otra masa de la misma estructura que la ante­
rior, pero un poco mas estensa, menos gruesa y conte­
niendo mallas mas espaciosas; presenta en su superfi­
cie externa dos quistes que encerraban un líquido 
opaco en el que se encontraban un gran número de 
células epiteliales, estando desprovistas de moléculas 
grasosas; uno de ellos ofrecia el volumen de un huevo 
do paloma.

Eu la parte de la superficie interna del quiste prin- 
oipal, que correspondía á esta segunda masa lardácea, 
so encontraba un tumor, compuesto de tejido fibroso 
oiny apretado, presentando dos eminencias cubiertas 
por una piel blanca, perfectamente organizada, que 
podía separarse cou facilidad; está cubierta de pelos 
'logros y crespos; las dos eminencias se hallan separa­
das por una depresión que termina por abajo en 
iiQ agujero en forma de ventana, que comunica cou 
una cavidad que se encuentra eu el interior de esta 
producción fibrosa: por esta abertura puede introdu- 
cirse con facilidad el dedo índice. La membrana ínter- 
ua que tapiza dicha cavidad, está cubierta de un epi- 

pivamentoso. De la parte superior de las emiueu- 
oias salen dos gruesos cordones fibrosos, fuertemente 
adheridos á la superficie interna del seno principal, 
Pulientes en su principio, después se ensanchan y apla- 

para esparcirse en toda esta superficie; de la par-
inferior délas expresadas eminencias salen otros dos

cordones que tienen igual oxtructura que los anterio­
res. En la parte superior de la abertura hállase un 
hueso duro de dos centímetros y medio de largo y seis 
milímetros de grueso, encorvado y cilindrico eu su 
extremidad inferior, y aplanado en el resto de su ex­
tensión, presentando todos los caractéres del tejido 
huesoso. Estas dos eminencias, con la ranura ó depre­
sión que las separa, su cavidad á ia parte inferior, el 
huesecillo hácia la abertura y la piel cubierta de pe­
los, semejan de la manera mas exacta una vulva bien 
configurada.

En el interior del gran seno había también dos 
masas sueltas, compuestas de una grasa oscura y  una 
multitud de pelos sobrepuestos por capas los unos á 
los otros. El calibre del trocar y el tubo de cauchout 
con que se vació este seno, se encontraron después de 
la Operación llenos de una masa pilosa semejante á la 
anterior.

La superficie interna del quiste principal está arru­
gada y presenta otros manojos fibrosos, que tieneu 
origen en la parte implantada en el útero y en el liga­
mento ancho; estos se ensanchan y  ramifican en toda 
la superficie interua, la cual se halla también cubier­
ta  por una capa de epitelio pavimentoso de color os­
curo que presenta algunas placas duras y manchas 
blancas. Muy cerca de la vejetacion dermoidal, se en­
cuentra otra epitelial pediculada y del tamaño de una 
cereza.

Las paredes no ofrecen igual grueso en toda su es- 
tension, pues varían de seis á diez milímetros; están 
compuestas de un togido fibroso muy apretado. Los 
vasos se distribuyen sin simetría, pequeños en su cali­
bre, abundan mas las venas y no presentan senos.

Tales son las particularidades que se encontraron en 
este quiste, que es un ejemplo raro de quiste dermoidal 
purulento.

R e f l e x io n e s . — La observación anterior pone en cla­
ro el estado de atraso en que se encuentra el diagnós­
tico de los tumores del ovario. A pesar del exámen mi­
nucioso, escrupuloso y repetido por prácticos muy há­
biles, se diagnosticó un quiste formado por un solo 
seno, conteniendo un líquido espeso, probablemente 
purulenta, con adherencias no graves al epiplon, en 
los puntos donde la enferma sentía dolores y tirantez 
cuando se imprimían ciertos movimientos al tumor.

Si la movilidad del quiste; si la facilidad de deslizar 
las paredes abdominales sobre él; si el estar libres los 
tegumentos eu toda la estensíon del abdómen; si el po­
derse separar y aislar las paredes abdominales de la 
superficie del quiste; si el no trasmitirse al tumor los 
movimientos comunicados á la matriz, ya por el tacto 
vajinal, ya cou el histerómetro; si el no poder desalo­
jarlo por fuerte que fuese el impulso que á la matriz se 
comunicara; si el hallarse la enferma esenta de dolores 
después de comer y cuando hacia esfuerzos para defe­
car; si el tener las paredes abdominales muy gruesas; 
si el estar el tumor saliente hácia los músculos rectos; 
si el conservar la matriz su movilidad; si el no trasmi­
tirse á este órgano los movimieutos comunicados al tu­
mor por el recto; si el conservar la matriz su posición 
natural, son los signos recogidos por la ciencia para

Ayuntamiento de Madrid



200 EL SIGLO MÉDICO.

diagnosticar que un tumor del ovario está libre de ad­
herencias, ninguno debia haberse encontrado mas ais­
lado y libre que el que es objeto de esta observación, y 
sin embargo se halló un tumor fibro-quístico adheren- 
te en las cuatro quintas partes de su superficie.

Veamos ahora cómo fué posible cometer el error de 
creer libre el quiste que nos ocupa, y cómo éste ha po­
dido presentar signos claros de aislamiento estando 
muy adherente. El tumor conservaba su movilidad, 
porque siendo sus adherencias coa el epiplou, que en 
el estado fisiológico es libre en la mayor parte de su 
estensíon, seguía este con facilidad el tumor en sus 
movimientos laterales, pero no permitía deprimirlo há- 
cia abajo, sino muy ligeramente, y esto á costa de 
fuertes dolores. No era, pues, estraño que el quiste 
presentase los movimientos que se observan en ios tu ­
mores que solo se adhieren á la parte libre del epiplon; 
pero la dificultad está en que en el estado actual de la 
ciencia no se conocen signos que nos hagan apreciar 
cuando se halla el epiplon estendido sobre el tumor y 
adherente en toda su faz posterior.

Habia facilidad en deslizar las paredes abdominales 
sobre el tumor y aun de coger un pliegue que abraza­
se todo su espesor, porque este no era adherente á la 
faz peritoueal de las paredes abdominales^ los movi­
mientos de estas se hacían sobre el epiplon que forma­
ba un cuerpo con el tumor.

La matriz era movible, y los movimientos que se le 
comunicaban no se trasmítian al tumor, porque solo 
se desalojaban con ellos los pequeños quistes que le 
estaban adheridos; de modo que cuando el útero era 
llevado hácia arriba, él empujaba al interior del quisto 
la parte de la pared que le estaba adherida. La matriz 
no estaba deprimida hácia abajo porque el ligamen­
to ancho era llevado hácia arriba, é impedia que el 
tumor la deprimiese hácia la vulva, por estar sostenida 
por la tensión de este ligamento, siendo eubierta por 
el quiste como cubre á la cabeza un gorro de dormir

Se diagnosticó un quiste unilocular en vez de uno 
multilocular y compuesto, porque al recorrer mediante 
la palpación toda la superficie del tumor no se perci­
bían ni desigualdad, ni dureza, ni diferencia en su 
consistencia, que nos hicieran conocer la  existencia de 
los pequeños quistes y de las producciones dermoi- 
dales; porque hallándose estos, ó confundidos con la 
implantación del quiste principal ó en su superficie 
interna, no era posible el dignosticarlo.

Este caso pone en claro las dificultades que se pre­
sentan para precisar el diagnóstico de los tumores del 
ovario, y nos demuestra que en el estado actual de la 
ciencia no es posible emprender su estirpacion sin es- 
ponerse á tropezar con imprevistas complicaciones.

Podría agregar á esta observación otras en que con 
la ovariotomía he obtenido la curación aun en casos 
muy complicados; pero siendo este el único desgracia­
do que cuento en mi práctica y  uno de los que me ha 
dejado mas instrucción, le doy en la publicidad el de­
recho de preferencia, pues está lejos de mí la idea de 
arrojar un velo sobre los casos funestos; por el contra­
rio, creo que deben hacerse conocer con todos sus de­
talles para que sirvan de enseñanza; eviten los errores.

los arrepentimientos, y nos ponga al abrigo do esa 
mala fortuna que es inherente á todas las profesiones, 
y principalmente á la cirujía.

Dr . Manrique dl Lara.

E risipela ambulante com plicada con fenómenos cere* 
brales, seguida de edemas en la s  extrem idades y  an­
gina larín gea edemetosa ó edema de la  glótis en una 
niña de un año. —Curación.

[Conclusión.)
En cuanto al régimen en general, en las enferme­

dades agudas de los niños, como la que nos ocupa, nos 
permitiremos apuntar algunas indicaciones que cree­
mos de alta importancia. ¿Debe someterse á dieta ab­
soluta, ó á una ligera dieta láctea á los niños de pecho 
en las enfermedades agudas? No vacilamos en contes­
tar afirmativamente. Colocad al niño enfermo junto al 
pecho de su madre ó nodriza, y llevado por el ciego 
instinto de su propia conservación, agarra el pezón y 
llena su estómago de leche, como en completa salud. 
¿Qué sucede? Es muy probable, ó casi seguro, que le 
producirá una indigestión, provocando deposiciones, 
vómitos, ó ambas cosas á la vez, notándose en ellas 
pedacitos blancos como de requesón, que no es otra 
cosa sino el caseum de la leche sin digerir, que obra 
como cuerpo estraño y por consiguiente irritando el 
estómago é intestinos. Si tenemos en cuenta las vivas 
simpatías que el primero de estos órganos tiene con el 
cerebro y en el resto del sistema nervioso, podremos 
comprender la facilidad con que puede suscitarse uoa 
complicación grave en la enfermedad que venga pa- 
déciendo..¿Se digiere y absorbe por excepción? Pues se 
habrá conseguido alimentar la enfermedad encendien­
do mas el movimiento febril, activando el elemento 
morboso que constituye la enfermedad, cuando el tra­
tamiento debe tender precisamente á lo contrario. Si; 
los niños deben ponerse á dieta como los adultos cuan­
do aquella esté realmente indicada. Y si hemos tocado 
este punto, que se prestaría por sí solo á un artícu­
lo aparte, es por la arraigada preocupación, sobre to­
do, de las familias y madres, sin excluirá algunos mé­
dicos, en creer que el niño no puede pasar sin mamar 
un día, y  que ante todo es darles la teta, etc., etc.

El dia 21 de enfermedad se presentaron los edemas 
del pié y mano descritos en la historia: ¿qué siguifica- 
ban? La palidez de la piel y decoloraciou de las mem­
branas mucosas, la debilidad general, la frecuencia 
del pulso, siendo normal la calorificación, la ausencia 
de otros síntomas que nos revelarán la existencia de 
una lesión en una viscera importante, y por otro lado 
la dieta prolongada, las emisiones sanguíneas, anu 
practicadas con prudencia, alguna influencia quizás 
parecida, aunque mucho menos intensa que la escar­
latina sobre la sangre nos esplícaba satisfactoriamente 
la patogenia de la enfermedad. Ños encontrábamos 
fronte de una discrasia hidrohémica. El tratamiento 
vino á confirmar después este mismo juicio. Reconsti­
tuir la sangre descargándola de la parte acuosa qn® 
dema,sía contenía, fué la indicación que nos propusi­
mos llenar y que respondió satisfactoriamente como

proc
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nos habíamos prometido. En este punto debemos hacer 
una consideración que creemos importante. El hierro 
solo cura y puede curar las enfermedades dependien­
tes de la falta dq dicho metal en la sangre, Al pene­
trar en el torrente, circulatorio solo dá un factor al 
líquido sanguíneo, debiéndose considerar en este sen­
tido como un alimento. Pero ¿le hace falta á la sangro 
ese elemento solamente en la enfermedad citada? No; 
ha perdido albúmina, y fibrina y  es necesario reconsti­
tuirla con una alimentación apropiada, que contenga 
dichos principios. Ningún cuerpo puede dar lo que 
no tiene.

Prdxima la enfermita á recobrar completamente la 
salud, el día 36 de enfermedad, se presentó el tumor 
laríngeo, de que hemos hecho mención en la parte 
descriptiva, y  como consecuencia, lo que impropiamen­
te viene llamándose edema de la glótis. Esta nueva 
j  última manifestación morbosa puede considerarse 
como un fenómeno crítico en el caso actual; pero si- 
multáueamente aparecieron otros tumores en la ca­
beza, que también terminaron por supuración. Era 
como el último descarte de la naturaleza, y  si bien su 
presentaoiou como fenómeno crítico favorable anun­
ciaba una salud próxima, el sitio en que apareció vol­
vió á poner eu un peligro inminente la vida de la pa­
ciente. Hemos dicho que esta enfermedad viene lla­
mándose impropiamente edema de la glótis, porque 
casi nunca se presenta sola, esencial, constituyendo 
por sí la dolencia, aun en sugetos de condiciones 
abonadas; pues aunque algunos autores como Henry, 
Ríchet, Baudelocque y Barrier, citau algunos casos, 
la inmensa mayoría, por no decir todos ellos, estaban 
ligados á un estado anasárquico, con la declinación 
de la escarlatina. En general, la enfermedad de que 
tratamos es consecutivamoute una flegmasía ó estado 
catarral de la faringe, laringe, ó sus anejos, y en el 
caso que describimos á un flemón de la parte anterior 
y externa de este órgano. ¿Qué sucedió? En toda infla­
mación las partes vecinas que rodean el foco están 
afectadas de una fluxión edematosa, resaltado del 
aflojo de líquidos derramados en el tejido celular, tan­
to mas graduada cuanto meuos apretado sea este teji­
do- Pues bien; la úvula, la epiglótis y los ligamentos 
aríteno-epiglóticos, constituidos por un tejido celular 

presentan condiciones favorables á estas infiltra­
ciones, constituyendo el límite de una flegmasía veci­
na. Es una especie de penumbra inflamatoria. Bastan, 
pies, estas lijaras consideraciones para comprender 
Como se formó el edema de la glótis en nuestra enfer­
ma á consecuencia del flemón presentado.

Dos palabras sobre el tratamiento. E l tanino en 
aerte disolución nos dió el resultado apetecido, ob­

servando un alivio instantáneo y triunfando definiti" 
lamente del mal, sin necesidad de recurrir á la tra- 
floeotomía. El Sr. Trousseau aconseja inyecciones de 

pulverizada fuertemente cargadas de tanino, be­
sa á favor de un aparato pulverizador; mas pard­

eónos que este medio, de una fácil aplicación en los 
eltos, encuentra dificultades en los niños.
En el caso de que nos ocupamos procedimos y debe 

^ccederse de la manera siguiente: Se mantiene la

boca abierta, colocando un pedazo de corcho entre las 
encías ó dientes; se deprime la baso de la lengua con 
el íüdice de la mano izquierda ó mango de cuchara y  
se lleva el pincel empapado en el agua astringente 
hasta los repliegues aríteno-epiglóticos y la epiglótis. 
Generalmente se provoca un acceso de tos que no es 
peligroso, consiguiendo apretar los tejidos infartados, 
ensanchando por consiguiente la entrada del aire y 
cediendo ó disminuyendo al menos los accidentes asfi- 
tieos. Así se habrá ganado tiempo que permita á la 
flegmasía, causa de la infiltración edematosa, recorrer 
sus períodos y extinguirse. Si por desgracia los acci­
dentes asfíticos se gradúan, amenazando la vida de loa 
enfermos, antes de que haya habido tiempo para re­
correr sus períodos la inflamación ocasional vecina, en 
ese caso debe recurrirse sin vacilar á la traqueotomía. 
Si la dificultad de la respiración es compatible con la 
vida, siendo medianamente graduados los accidentes 
de asfixia no debemos exponer los niños á las conse­
cuencias de aquella cruenta operación. No está de­
más en estos casos, sin embargo, llevar en el bolsillo 
los instrumentos necesarios para obrar con prontitud 
si el caso lo reclama.

Terminemos esta ya larga y pesada historia dicien­
do algo del pronóstico. Confesamos ingénuamente que 
nos equivocamos en este caso. En varias ocasiones ma­
nifestamos á los padres la probabilidad y la casi segu­
ridad de un resultado funesto, y de la misma opinión 
participó mi apreciable amigo y querido compañero el 
doctor Ortiz do Lanzagorta, que nos ilustró como él 
sabe hacerlo, en una consulta que con él celebramos. 
Parecía imposible que una niña de ,un año, una or­
ganización tan delicada y tierna, pudiese triunfar de 
una enfermedad tan grave y de una série de complica­
ciones, capaz cada una por sí de acabar con la vida 
de la pequeñuela. Pues de todo triunfó por fortuna, y 
este caso nos hace recordar las palabras del célebre 
Huffeland sobre el pronóstico de las enfermedades de 
los niños:—«Debemos temerlo todo, pero también espe­
rarlo todo; se ha de pronosticar conforme á los sínto­
mas mas alarmantes, pero nunca se ha de perder com­
pletamente la esperanza, porque es en los niños tan 
enérgica la fuerza de creación, que puede procurar 
realmente maravillas »

Madrid y  marzo 10 de 1873.
E scribano y  S e v il l a .

PRENSA MÉDIfiA.
L a  esencia de ageojos y  la  epilepsia.

El Dr. Magnau ha verificado muchos experimentos 
con esta sustancia, que ha inyectado en las venas y ha 
hecho ingerir en las vías digestivas de los animales. 
En varios de estos esperimentos se propuso el autor 
examinar los efectos producidos por la esencia de 
agenjos eu la circulación retiniana y  cerebral, mien­
tras duran los ataques convulsivos á que su absorción, 
dá lugar. Eu la retina se observa, desde la aparición»
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De ellos se deduce que, de las convulsiones tónicas, 
una congestión de los vasos de la pupila, la cual des­
aparece en el momento de la muerte.

Habiendo practicado á beneficio del trépano una 
abertura en la bóveda craneana de un conejo é incín- 
dido en un lado la dura madre para observar la colo­
cación de la sustancia cerebral, dejando intacta á di- 
cíia membrana en lo restante de la abertura, se notó 
durante la convulsión tónica, causada por la inyec­
ción de la citada esencia en las venas, que el cerebro 
se distiende, adquiriendo el hemisferio un tinte rosáceo 
más pronunciado, y la pupila se dilata.

Así, pues, en las convulsiones epileptiformes, oca­
sionadas por la esencia do agenjos, hay congestión del 
fondo del ojo y de los hemisferios cerebrales y al mis­
mo tiempo dilatación papilar. De estos hechos puede 
deducirse que, en el conjunto do síntomas que consti­
tuye el ataque debido á la esencia en cuestión, cada 
porción del encéfalo concurre, por su parte, á la pro­
ducción de los fenómenos observados.

Además, como quiera que entre los que caracteri­
zan la epilepsia ordinaria y los provocados por el 
agenjo, hay un parecido marcado, estas conclusiones 
ofrecen una importancia real, bajo el punto de vista del 
mecanismo de la epilepsia común. El Dr. Magnau 
añade que, en la mayor parte de los casos, tiene lugar 
un aumento de la temperatura; pero en uno de los es- 
perímentos, no obstante de la  trepanación, y á pesar de 
las convulsiones, se notó un descenso de unos 4® en el 
calor propio del animal.

Esta particularidad ha dado márgeu á una discu­
sión entre los Dres. Laborde, Magnau y Charcot, de 
la cual resulta, que el aumento do temperatura en los 
ataques congestivos, con ó sin convulsiones, no debe 
ser efecto inmediato de éstas.

( S a z  h e h d .)

Casos cizriosos de sudores parciales.

E l Dr. Chrestien ha presentado á la sociedad cen­
tral de medicina del departamento del Norte (Francia), 
un enfermo que hace cuatro años presenta un sudor 
local limitado á la mitad interna de la cara dorsal de 
la mano derecha, y al cuarto inferior é interno del 
antebrazo del mismo lado.

Este enfermo padece al mismo tiempo una diarrea 
crónica que unos califican de tuberculosa y otros de 
una hipercrinia sudórica, esto es, un fenómeno del mis­
mo órden que los sudores parciales de la mano y del 
antebrazo, (efecto del trispláiiico), y que los derrames 
serosos que se producen en el intestino después de la 
estirpacion de ganglio celíaco del gran simpático (es- 
perimento de Budge).

El hecho de haberse este enfermo fracturado el cú- 
bito i z q u ie r d o  poco antes de aparecer los sudores par­
ciales, hace al Dr. Chrestien sospechar si la inflama­
ción consecutiva del nervio cubital, habrá podido 
ocasionar algún desórden en la  inervación de su con­
génere derecho, cuyo desórden se manifestase por una 
exageración secretoria de las glándulas sudoríparas. 
De todos modos, el invocar esta especie de acción re­
fleja, no hace mas que alejar la dificultad.

La quinina no ha producido ningún resultado eu di­
cho sugeto.

Otro caso. Una señora asistida por el Dr. Cuignet, 
sudaba de la mano derecha y de la parte posterior del 
antebrazo, yendo este sudor precedido por una especie 
de calofrío local, con sensación marcada de frió, al cual 
seguía el calor, para luego brotar el sudor.

El Dr. Daily, refiere otro caso de sudor parcial no 
menos curioso. Un catedrático, de cuarenta y ocho 
años, y de buena salud, tiene siempre el lado derecho 
mas frío, voluminoso, denso y rojo, que el izquierdo. 
En el invierno, la^ mano correspondiente suelo estar 
violácea. La diferencia de temperatura es de 5 déci­
mos de grado.

Esta disposición, es probablemente congenita. La 
gimnasia, la hidroterapia, las manipulaciones, etc., no 
han producido resultados notables.

El autor se inclina á creer que aquí hay también, 
como se supone por algunos en el caso del Dr. Chres­
tien, un predominio de acción de los nérvios vaso-mo­
tores raquidianos, antagonistas de los filetes del gran 
simpático, lo cual deshace el equilibrio normal, y pro­
duce una isquemia unilateral alterna. La lesión inme­
diata es una atrofia primitiva de las glándulas sudo­
ríparas.

Las traspiraciones locales no se han estudiado to­
davía con la debida detención, á pesar de los núme- 
rosDS casos curiosos de dicho estado anormalque se 
van reuniendo en estos últimos años. Mr. Meschede ha 
referido uno muy singular de este género, bajo el nom­
bre de h e m i d i a f o r e s i s . Era esta pronunciada sobreto­
do, en la cara, y el individuo en cuestión, era nn 
idiota que murió después de veinte años de tal pade­
cimiento, á consecuencia del cólera, y que en la au­
topsia, presentaba una hiperostósis concéntrica de los 
huesos del cráneo, y además, una degeneración quís- 
tica de los dos riñones. El Dr. Meschede sospechaba 
alguna relación entre la lesión renal y la alteracioo, 
de, la secreción del sudor facial; aunque no es admi­
sible esta idea por el carácter unilateral de esta.

De todos modos, estos casos demuestran que eí 
preciso tener mucho cuidado en la interpretación de 
las traspiraciones locales, cuyas causas son como se 
sumamente variadas, y hasta opuestas. En olArchiv^^ 
Virchow y en el B o s t o n  J o u r n a l  se han publicado tam­
bién observaciones de esta clase; pero aun no hay fo  ̂
mado un cuerpo de doctrina acercado esta rara limi­
tación secretoria del sudor.

{ B u l l e t i n  m é d ic a l  d u  N o r d . )

Tratam iento del a n tra x  por la  aspiración subcutánea'

Introdúcese la cánula de una jeringuilla de las 
usadas para inyecciones hipodérmicas en el centro del 
tumor, y se hace la aspiración. El pus sube por la je­
ringa, que se separa, sin sacar la cánula, para vaciar­
la. Esto se repite hasta haber extraído por completo el 
pus, y entonces se retira la cánula y se aplica sobre el 
tumor, valiéndose de una pluma, la siguiente prepa- 
ración:
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Colodion con aceite de ricino; 5 gramos.
Ácido fénico..............................  0,25 centíg.
Tanino.......................................  1 gramo.

Deben aplicarse muchas capas sucesivas do este 
medicamento, unas sobre otras, hasta obtener un bar­
niz suficientemente grueso.
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Abortivos de la s  piiistulas variolosas del rostro; por 
Revillod (de Génova}.

So han preconizado muchos compuestos como abor­
tivos de las pústulas de la cara. No hablaremos del 
colodion simple, ni del colodion con sublimado, si no 
es para dejar de aconsejarlos. Este barniz, muy poco 
elástico, se opone á la hinchazón de la cara, provoca 
dolores vivísimos, y no impide la  supuración, que for­
ma uua colección en forma de capa sub-epidérmica, 
etc. En dos mujeres jóvenes se escarificó lijeramente el 
dermis al usar una disolución que contenia la centési­
ma parte de sublimado, y resultó un tinte oscuro de la 
piel, quizás indeleble. La tintura de iodo es un buen 
desinfectante, pero apenas impide la pustulacion. La 
glícerina pura y el glicerado de almidón gozan de una 
acción exosmótica muy preciosa, disminuyendo cierta­
mente la intensidad de la erupción, así como, por una 
acción inversa, tada locíon ó contacto de un liquido 
acuoso, no hace más que aumentarla. La mezcla en que 
nos hemos fijado, porque realmente hace abortar las 
pústulas, oponiéndose, por tanto, á las cicatrices ó sea 
á la supuración prolongada déla  cara, se compone de 
diez partes de jabón y cuatro de glícerina, triturados 
juntos, á lo cual se añaden veinte partes de ungüento 
napolitano. Tiene esta mezcla la consistencia conve­
niente para extenderla sin dolor, formando una capa 
uniforme y sólida, no se corre, no impide la hincha­
zón, y produce el resultado que se desea, siempre qua 
se aplique desde el principio, antes de que las pápulas 
se trasformen en vexículas Las unturas hechas en un 
lado de la cara han permitido ver la excelencia de 
este tópico.

a c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  MADRID.

La h id r o p a t ía  e s p a ñ o l a  e n  e l  sig lo  x y ii í .

DiSCüHfeo PRONUNCIADO EN  LA INAUGURACION DE LAS SE­
SIONES D EL AÑO 1873, POR E L  Dr . D. M a RIANO B e n A -  
v e n t e .

[Conclusión.)
Es sabido que las cuatro quintas partes de las en- 

lermedades agudas pueden curarse por los solos es- 
luerzos de la naturaleza (Chomel dice casi todas); pues 

PS-ra combatir alguna de estas enfermedades 
administramos al paciente uua sustancia medicinal, 
siquiera sea homeopática y durante su uso se verifica 
*u curación, nos quedará positivamente la duda de si 

resultado es debido á la naturaleza ó al remedio, Ó 
* pesar del remedio á la naturaleza sola; pero cuando 

se emplea el agua pora (que podrá tener 
Odas las virtudes que se quieran, pero que no es me­

dicamento) y coa tan sencillo recurso, se curan enfer­
mos graves y deplorados como decía Feijóo, entonces 
hay completa evidencia de que el triunfo pertenece 
esclusivamente á la naturaleza raedicatriz, á esa fuer - 
za espontánea radical y conservadora, que tiende á 
restablecer la calma eu las tempestades que sufre el 
organismo.

No vaya á creerse por esto que trato de rehabilitar 
el método acuario juzgándole preferible al homeopá­
tico. No tengo ni puedo tener semejante pretensión, 
porque además de que estos métodos curativos solo 
difieren en la forma, el primero se halla completamen­
te reabilitado y refundido en la moderna hidroterápia 
y el segundo, acomodado al gusto sibarítico de la 
época, tiene sobre aquel la indisputable ventaja de 
que los iniciados puedan administrar medicamentos 
activos, penetrando con el salvoconducto similia s i-  
mílihus en el terreno correspondiente á la medicina se­
cular.

Ni abrigo tampoco la intención de rebajar la im ­
portancia de la materia médica reduciendo los medi­
camentos á un recurso excepcional y estraordinario 
para los casos estremos; no, de ninguna manera. Al 
afirmar que las cuatro quintas partes de las enferme­
dades agudas y algunas de las crónicas pueden curar­
se sin necesidad de medicamentos, afirmo implícita­
mente que la otra quinta parte (el 20 por 100) no debe 
abandonarse á los esfuerzos déla naturaleza ni tratar­
se exclusivameute con los recursos higiénicos.

Ya me parece estar oyendo la siguiente objeción: 
¿T cómo y de qué manera se conoce y determina a 
fr io ri si tal enfermedad ó tal enfermo se curará de 
este ó del otro modo, con medicamentos ó sin medica­
mentos? En esto precisamente estríbala principal di­
ficultad de la práctica médica, en que no hay ui pue­
den darse reglas fijas para hacer este deslinde, esta 
importante clasificación, de donde resulta que resol­
viendo cada cual este problema según su particular 
criterio, rara es la enfermedad que no se incluye en la 
quinta clase y raro el enfermo que se escapa sin su 
correspondiente récipe.

En teoría todos confiesan y reconocen que las fie­
bres eruptivas, catarrales, gástricas y tifoideas, mu­
chas inflamaciones, ciertas hemorrágias y  algunas 
ueurésis, se curan con los sencillos recursos de la hi­
giene terapéutica, que no deja de ser un tratamiento 
activo; pero prácticamente son muy pocos los que se 
atreven á prescindir de los auxilios de la farmacia por 
tres razones: la primera, porque es rarísima la obra de 
patología interna en que no se recomiendon estos ó los 
otros medicamentos para la curación de las espresadas 
enfermedades; la segunda, porque hay que satisfacer 
los deseos del vulgo, prescindiendo algún medicamen­
to, que será tanto mas apreciado cuanto mas estrava* 
gante sea su denominación; y tercera, porque en el 
curso de afección mas leve puede ocurrir un cambio 
inesperado ó un accidente repentino que cause la muer­
te, y se la atribuye entonces á la  omisión de los agen­
tes farmacológicos que recomienda la ciencia.

iDichosos los aficionados á la riquísima homeopa­
tía, que cuando no hace falta ningún medicamento, 
pueden emplear impunemente sus globulillos hasta 
para combatir las opiniones políticas de los eafermosl

Como quiera que fuere, persuadido de que es muy 
difícil acabar con los restos de esa añeja polifarraacia, 
que retoña y crece lo mismo á la sombra del industria­
lismo que al calor de las preocupaciones y  exigencias 
sociales, y convencido de que es imposible aunar las 
opiniones, inspirando á todos los médicos la propia 
confianza en el poder de la naturaleza medicatriz, pa- 
réceme oportuno indicar, siquiera sea sumariamente, 
de qué modo puede abusarse y se abusa de los mejores 
y mas útiles medicamentos en la práctica de la medi­
cina.
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Se abusa, en primer lugar, cuando se recurre á la 
farmacia para combatir esas afeccionr's leves que ha­
cen su evolución en determinado número de dias y 
que se curan generalmente con los sencillos recursos 
de la dietética.

Se abusa también, cuando se administran los me­
dicamentos en mayor cantidad ó por mas tiempo del 
necesario y  se produce en el individuo enfermo una 
saturación medicinal, una afección extraña, que tras- 
forma, oscurece y perturba la enfermedad que se trata 
de combatir, y que seg-urameute no cederá si no se 
suspende el uso del remedio y se deja en paz al orga­
nismo.

Hay también abuso, por no decir ignorancia, cuan­
do los fenómenos propios de un medicamento se toman 
por síntomas de la enfermedad, y para combatirlos se 
emplea otro medicamento, que exacerba la dolencia y 
aumenta el desórden y la confusión, enredándose la 
madeja farmaco-patológica de modo que solo Dios ó 
la naturaleza la pueden desenredar.

Y hay, en fin, abuso, cuando simultáneamente se 
administran dos ó mas medicamentos, que por sus 
reacciones químicas ó por sus diferentes efectos medi­
cinales resultan incompatibles y contrarios á la indi­
cación que se quiere satisfacer.

Pero se dirá con sobrada razón; que tales abu-sos 
(por fortuna poco comunes) no prueban nada contra 
los buenos medicamentos, sino contra los malos médi­
cos que los administran indiscretamente. Así es la 
verdad y como Arnaldo do Villanova dice que el s&hio 
y  modesto médico jamás echa mano de la farmacia s i no 
se vé á ello obligado, porgue aun los remedios massua~ 
ves dañan cuando el cuerpo no los necesita, solo debo 
añadir que á ningún práctico juicioso y prudente de la 
escuela vitalista se le verá incurrir eiiesas trascenden­
tales equivocaciones, hijas casi siempre de la ignoran­
cia ó la osadía de médicos organicistas é impacientes, 
que quieren dominar las enfermedades por la fuerza y 
el número de los agientes farmacológicos que ponen 
en acción.

Dice el Dr. Glatz, de Ginebra (1), «que á la es­
cuela de Viena corresponde la gloria de haber proba­
do que muchas preparaciones farmacéuticas que se 
usaban antes y que todavía usan algunos médicos, no 
solamente son útiles, sino perjudiciales; que á la  far­
macopea inconsciente y sus drogas ha sucedido una 
medicina mas sériay racional. Pero conviene advertir, 
añade, que aunque la mayor parte de los médicos 
comprenda y acepte esta importante reforma, todavía 
ha de tardar mucho tiempo el pueblo en conocer que 
ni la verdadera ciencia ni la curación de las enferme­
dades se encuentran péle-méle el coiUe que coiUe en los 
frascos de las boticas y en la cuarta plana de ios pe­
riódicos.»

No quiero abusar más de la paciencia del público 
ni de la bondad de mis apreciablos consócios y voj’’ á 
concluir resumiendo en brevísimas frases las deduc­
ciones que se derivan de este incorrecto y desaliñado 
discurso, deduocioues que quisiera gravar en la me­
moria de los médicos jpvenes, para poder decir que la 
humanidad y la ciencia reportarán algún provecho de 
este solemne acto.

De todo cuanto dejo espuesto resulta:
1. ° Que con el agua pura usada como remedio 

universal, se han curado por espacio de sesenta anos 
la  mayor parte de las enfermedades que se trataban y 
se tratan con medicaciones mas ó menos activas.

2. ° Que este favorable resultado de la hidropatía 
española del siglo XVIII es la prueba mas elocuente

del poder de la naturaleza en la curación de las enfer­
medades que mas comunmente afligen á la huma­
nidad.

3. ° Que la terapéutica homeopática no ha venido á 
enseñar, sino á confirmar los hechos sancionados por 
la esperiencia de los médicos españoles del siglo pa­
sado.

4. ° Que á pesar de la poderosa intervención de la 
naturaleza medicatriz, el arte no puede ni debe pres­
cindir del uso de los medicamentos necesarios para la 
curación do ciertas enfermedades agudas y crónicas.

5. ° Que en este último caso debe procederse con 
suma prudencia para no perturbar ni contrariar el 
curso ni la terminación favorable de las enfermedades.

Baglivio al terminar una de sus lecciones dirigió á 
sus discípulos las siguientes palabras que voy á repe­
tir para dar fin á mi discurso:

Tirones mei, ¡quan paucis remed'ús curanlur morbi! 
¡quanpiaresé vita tollit remedionmfarrago\

M a r ia n o  B e n a v e n t b .

Sesión literaria del 6 de Marzo de 1873.

(l) Resumé clinique sur le diagao t̂ic et le traiteraent 
diferentes cspeces de nephrile.

des

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, se 
puso á discusión el siguiente punto:

«Acción terapéutica especial de algunos medicamen­
tos administrados á dósis elevadas. Uso interno y apli­
cación del ácido fénico.v

Usando de la palabra el Sr. Olavide dijo, que estaba 
persuadido do que iba á defraudar las esperanzas de la 
Academia, porque el punto que iba á discutir era de 
mucho menor importancia que el últimamente deba­
tido en la corporación, y que además desconfiaba mu­
cho de sus propias facultades.

No es de extrañar, dijo, que los dermatólogos hayan 
ensayado á menudo los efectos de ciertos medios herói- 
cos, recomendados contra las diátesis, si se atiende á 
que se hallan estas frecuentemente relacionadas con 
las enfermedades de la piel. Entre tales medicamentos 
se cuentan: el aceite de hígado de bacalao, el bromu­
ro de potasio, la tintura de iodo, el ioduro de potasio, 
M extracto de cicuta y el ácido fénico.

Tengo mucha confianza en mi práctica en las altas 
dósis de los medicamentos, y en no pocas ocasiones 
me ha costado gran trabajo hacer partícipes de ella á 
algunos comprofesores. Hasta creo que aquí mismo no 
faltará quien extrañe oirme recomendar el extracto de 
cicuta por dracmas, el aceite de hígado de bacalao 
por litros, el ácido fénico por escrúpulos, etc.

Sin embargo, los que han manejado el emético y la 
quinina no deben extrañar mis asertos, puesto que sin 
duda habrán administrado á menudo estos medica­
mentos á dósis elevadas. Pero á los meticulosos les ci­
taré algunos ejemplos de mi práctica, y procuraré rea­
lizarlo brevemente.

Si damos el opio á un sano, ó á un enfermo en quien 
no esté indicado, podrá, á poco que se eleve la dósis, 
producir la muerte; pero en las neuralgias, en los cán­
ceres, etc., se tolera el medicamento con gran faci­
lidad.

Cuando un remedio está indicado, se modifica sn 
acción tóxica por la acción terapéutica. Así sucede con 
el mercurio y otros remedios en los casos en que curan. 
Por lo tanto, lo que se necesita averiguar es si el me­
dicamento está bien indicado.

El primer remedio de que voy á hablar es el aceite 
de hígado de bacalao. Todos usan este medicamento 
en las afecciones escrofulosas y en la tisis; en cuyos 
casos se ha visto que no se puede pasar de cierta dósis? 
hay que detenerse en dos, tres ó cuatro cucharadas. 
Mas en la escrófula maligna, en el lupus, que solo 33 
puede confundir con ciertas sifílides ulcerosas, y 
no es una forma herpética, como algunos habían creidot

su

su
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se usa con gran ventaja el método de Devergié, que 
consiste en administrar dósis do media ó una libra de 
aceite de bacalao: con esto y de ningún otro modo se 
cura el mal. Devergié empezó á observar que los en­
fermos del lupus toleraban el aceite muclio mejor que 
los demás; con esto fué aumentando la dósis, y así em­
pezó á ver que, aun siguiendo los enfermos en lis poco 
favorables condiciones de un hospital, se curaban. Nos­
otros hemos usado en nuestro hospital en enfermos 
análogos, dósis de media libra por mañana y tarde, y 
siempre hemos visto que era el remedio perfectamente 
soportado.

Pasemos al bromuro de potasio. Hace pocos anos 
dábamos uno ó dos granos de este medicamento como 
sedante. Pero apareció un artículo de un dermatólogo, 
el doctor Baziu, quien recomendó esta sustancia en la 
epilepsia á la dósis de 14 á 16 gramos. Por mi parte he 
reunido diez casos, y voy á referir algunos en confir­
mación de la utilidad de semejante práctica.

Un sugeto habia padecido desde la edad de nueve á 
diez años, hasta mas de veinte que tiene en la actuali­
dad, terribles ataques epilépticos que le repetían, prime­
ro todos los meses, y luego progresivamente hasta tres ó 
cuatro veces por dia. A. consecuencia de losgolpesy con­
gestiones repetidas, y  tal vez por otras causas, llegó á 
caer en un estado de completa imbecilidad con temblor 
general. Le sobrevinieron en varias ocasiones ataques 
de manía furiosa, y en tal estado recomendó el uso 
del bromuro de potasio, empezando por un escrúpulo 
mañana y noche. No viendo resultados, subí la dósis á 
escrúpulo y medio, y luego á dos escrúpulos. Al día 16 
de tratamiento le faltó el primer ataque. Elevé la dósis 
á tres escrúpulos y luego á cuatro, mañana y tarde, y 
pasaron tres y  aun cuatro meses sin nueva aparición 
del mal. Recuperó la memoria y demás facultades de 
su inteligencia.

Al cuarto mes suspendí el medicamento; pero á los 
dos dias de suspendido se renovó el ataque; volví aire- 
medio, aumentándole hasta cinco ó seis escrúpulos, y 
siguiendo así un año, con lo cual hace año y medio 
que, sin tomar ya el bromuro de potasio, no ha vuelto 
á tener ningún ataque.

No es menos notable el siguiente caso, el cual se 
refiere á un médico, que á consecuencia de su epilepsia 
se veia imposibilitado de ejercer la profesión. Este in­
dividuo habia usado muchos remedios y hasta el bromu­
ro de potasio, pero sin el método oportuno. Empezó á 
usar este medicamento á la dósis que yo le aconsejé, 
que era la de dos á cinco escrúpulos, y aún mas, hasta 
^ue se suspendieran los ataques, y se consiguió el ob - 
juto de tal manera, que al mes se creia curado. Empe­
zó entonces á disminuir la dósis, y cuando llegó á un 
escrúpulo, le volvieron los ataques mas fuertes que 
uunca. Insistió, pues, en las altas dósis, y habiéndolas 
suspendido á los seis meses, hace año y medio que no 
ba vuelto á tener novedad alguna.

A estos casos puedo añadir otros ocho, que no son 
pocos para mi práctica, por cuanto son ajenos á la es­
pecialidad que cultivo. Al presentarlos á la Academia, 
solo me propongo llamar sobre ellos la atención, de mis 
Comprofesores.

También la tintura de iodo tiene una acción especial 
ú altas dósis. Para mí la elefantiasis de los árabes no 
es una lepra, sino una afección escrofulosa, que por esta 
^^zon se cura con la tintura de iodo. Esta tintura dada 
^dósis altas, no ataca mas que las afecciones glandula­
res. En las observaciones de elefrmtiasis que referí en 

de las últimas sesiones del año anterior, se pudo 
observar que solo cuando se llegaba á la dósis de una 
dracma se vola claramente la acción del remedio, dis- 
rriinuyendo de uno á dos centímetros el volúmen de la 
pierna.

Del ioduro de potasio no deberla acaso hablar, porque
acción es sobradarmente conocida. Solo recordaré

que á la dósis de una, dos y hasta tres dracmas, hace 
desaparecer rápidamente los periostesis sifilíticos y 
otros accidentes.

Trataré, en fin, de la cicuta, antes del Acido fénico, 
que es el objeto especial de mi discurso.

Sabido es que no há mucho solo se administraba el 
estracto de cicuta á la dósis de uno á dos gramos. El 
difunto Sr. Pinilla fué uno de los primeros que empe­
zaron á usar desde medio escrúpulo hasta una dracma 
en ciertos infartos glandulares. Verdad es que, en sentir 
de un dermatólogo muy notable, la cicuta es resolutiva 
á dósis mínimas y favorece la supuración á dósis altas; 
pero este es un error de apreciación. Hay momentos en 
que no pueden ya resolverse los tumores, porque está 
iniciada la supuración; pero con el uso de la cicuta 
siempre se resuelve, al menos, la tumefacción de las 
partes limítrofes.

Es indudable que este medicamento tiene una ac­
ción especial en las enfermedades del testículo y en 
ciertos bubones venéreos; pero respecto de este punto 
creo que no faltará algún señor académico que hable 
con mas autoridad que yo.

Paso ya al ácido fénico. En 4864 ó 65 hubo en esta 
córte una epidemia de viruelas, que al año siguiente 
apareció en Frauda. Yo había empezado desde el 
año 1862 á usar el ácido fénico en varios casos. Mis 
ensayos empezaron por arrojar encima de los eczemas 
herpétieos, una disolución de ácido fénico pulverizado. 
Así se calmaba el picor y se concretaban los productos 
escretados, formándose costras, que se caían á los seis 
ú ocho dias, quedando la piel sana.
,  De aquí partieron mis ensayos contra las viruelas. 
Presentáronse por casualidad en mis salas cuatro va­
riolosos, y empecé por sugetarlos al uso esterno del 
ácido fénico comparativamente con la tinturado iodo. 
Les hice pintar todas las pústulas, y auu la piel cor­
respondiente, en un lado del cuerpo con tintura de iodo, 
y en el otro con tintura de ácido fénico (una parte de 
ácido por diez de alcohol). Fué notable la calma en el 
lado donde se usó el ácido fénico, cayéndose las cos­
tras dos dias antes, y desapareciendo ol olor infecto que 
acompaña á esta enfermedad.

En otros enfermos de la población, apliqué el áci­
do fénico varias veces al dia al exterior, y hasta en el 
fondo de las fauces, üon esto ae coagulaba el pqs de las 
pústulas, y se eliminaban el hedor y la repugnancia 
que inspii'an los enfermos.

En los casos graves creí que podía ensayar tam­
bién el ácido fénico interiormente. Habia leído los en­
sayos do un profesor que administraba dósis cortas del 
medicamento en píldoras, y además los del Dr. Declat 
con el mismo remedio iníiís el extra.

La noticia de estos últimos, me fué proporcionada 
por el señor duque de R., quien creía haber sido cu­
rado de una hemótisis por la inhalación de ácido fé­
nico pulverizado. Este hecho no me convenció; pero 
la lectura de la obra de Declat me inspiró el pensa­
miento de ensayar el remedio por mi cuenta.

No tardó en presentárseme ocasión. Tratábase de 
una afección de la piel, en que habían sido infructuo­
sos los arseuicales: yo ensayé el ácido fénico y fuí p ru ­
dentemente elevando la dósis. Prescribí píldoras de á 
dos granos de ácido, para administrar dos cada vez, 
que se elevaron hasta 4, 6 y aún 40 píldoras diarias, 
con las comidas y fuera de ellas.

Vi que este medicamento producía un poco de sed, 
y mayor apetito, y á los pocos dias mejoraba el estado 
general del paciente. Así, pues, este primer ensayo 
me demostró hasta qué punto podía elevarse la dósis. 
Solo tengo noticia de efectos tóxicos, producidos en 
una enferma asistida por un comprofesor.

Al llegar á este punto, el Sr, Olavide, suspendió su 
discurso hasta la sesión inmediata, para dar lugar á la
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lectura á un mforme de la sección de cirujía, sobre va­
rios opúsculos presentados por el Dr. Domimco de 
LuCCEt

Terminada la lectura de este informe, y siendo p a­
sadas las horas de reglamento, se levantó la sesión. 
—El secretario, Matías Nieto Serrano.

PROGRAMA. DE PREMIOS PARA EL AÑO DE 1873.

guientes:

VARIEDADES-

Esta Academia abre concurso sobre los puntos si-

I
Historia general de los desinfectantes y  determina­

ción de los mas eficaces como f  reservativo de las enfer­
medades.

II.
Jxdcxo critico de laciruglaespañola en el siglo X V I;  

hasta qué'panto la favorecieron las condiciones anterio­
res y  las circunstancias de la época.

Para cada u n o  de e s t o s  p u n t o s  habrá u n  p r e m i o  
y  u n  A C o ú s iT .

El premio consistirá en 3.000 rs. vn., una medalla 
de oro, diploma especial y el título de sócio correspon­
sal, que se conferirá al autor de la Memoria, si no 
siéndolo anteriormente, reuniese las condiciones de 
Reglamento.

El accésit será medalla de plata en igual forma, di­
ploma especial y el título de Sócio corresponsal, con 
las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara 
en español ó latin.

Las que obtuvieren el premio se publicarán por esta 
corporación entreg’ándose á sus autores doscientos 
ejemplares. Las que obtuvieren el accésit ó mención 
honóríficá, se publicarán si la Academia lo creyere 
conveniene.

PREMIO OFRECIDO POR D. ANDRÉS D EL BUSTO,

Para este punto h a b r á  u n  p r e m i o  y u n  a c c é s i t .
Consistirá el premio en la cantidad de 1.000 rs. vn. 

con diploma especial y el título de Sócio corresponsal, 
quo se conferirá al autor de la Memoria, sino siéndolo 
anteriormente, reuniese las condiciones de Regla­
mento.

El accésit consistirá en un diploma especial y_ el tí­
tulo de Socio corresponsal con las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas en español,
latin ó francés. ,

Estos premios se conferirán en la sesión publica del 
año 1874, á los autores de las Memorias que los hubie­
sen merecido á juicio de la Academia.

Las Memorias serán remitidas á la Secretaría de la 
Academia, sita en la calle de Cedaceros, núm 13, cuar­
to bajo de la derecha, antes del l.*’ de Setiembre de 
1873, no debiendo sus autores firmarlas ni rubricarlas, 
y sí solo distinguirlas con un lema igual al del sobre 
do un pliego cerrado, que se remitirán adjunto, y el 
cual contendrá su firma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias pre­
miadas, se abrirán en la sesión pública del año de 1874, 
inutilizándose los restantes, á no ser que fuesen recla­
mados oportunamente por los autores.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la 
Academia, y ninguna de las remitidas podrá retirarse 
del concuí^.

Madrid 38 de Enero de 1872. —El Presidente, Mar- 
qués de El Secretario perpétuo, Matias Nieto

Leyes en Francia contra la embriaguez y  acerca del 
trabajo de los niños en las fábricas.

Dos leyes, que bien pueden calificarse de altamente 
higiénicas.) acaba de votar la Asamblea francesa: uua 
dirigida á reprimir la embriaguez, y otra reglamen­
tando humanitariamente el trabajo de los niños en las 
fábricas.

Por dicha de los españoles, que en todo somos po­
quísimo dichosos, unas leyes análogas serian entre 
nosotros de muy escaso interés: la embriaguez abunda 
poquísimo, y en cuanto al trabajo de los niños no es 
tampoco nocesario adoptar providencia alguna...

¡Pues solamente nos faltaba, para colmo de felici­
dades, agregar el delirio alcohólico al cúmulo de locu­
ras que sin su ayuda hacemos de continuo los españo­
les! No, en esta tierra bendita de las sopas de ajo, de 
los garbanzos, de las gachas, del g-azpacho, las naran­
jas y demás frutas, rara vez se ve un borracho por las 
calles, y aun nos parece que el vicio disminuye mejor 
que aumenta. Con el estómago repleto de agua ó de 
horchata de chufas, hacemos por acá tantos y mayo 
res desatinos que en Francia y otros países donde el 
alcoholismo prepondera

Y en cuanto al trabajo de los niños, mas necesidad 
entendemos que hay de recojer cu sus casas, por me­
dida higiénica, á las partidas do muchachos quo oii 
medio de plazas y calles arman á lo mejor una pedrea 
con gravísimo peligro de los transeúntes... ¡Trabajo, 
outre nosotros, délosnifiosl^Pluguiera á Dioslque se pu­
diera hacer trabajar á los grandes. ¿Quién piensa atiuí 
en trabajar? ¡Para eso ninguna falta nos hacian la li­
bertad ni la república!

De lo que se trata es, al contrario, de vivir en la 
holganza y pasarlo lo mejor que se pueda.

Reconozcamos que el pueblo francés no está tan 
mal como parece. Es cierto que allí la embriaguez, de­
gradando al hombre, embrateciéndole, destruyendo el 
sentimiento de su dignidad, desmoralizándole, hacien­
do degenerar la especie, ocasionando enfermedades 
que aumentan la mortalidad, etc,, ocasiona daños gra­
vísimos. Pero el embriagarse cuesta dinero, y á esta 
dificultad pueden la ley y la adininistracion añadir 
otras que formen un correctivo mas ó menos eficaz... 
¿Qué recurso quedará al pueblo español para evitar 
unos males expontáueos, emanados de las condiciones 
naturales de su ser, y m icho mas aun debidos á la fal­
ta de autoridad y de gobierno?

Allí se debilitan y aun perecen algunos niños por 
emplearse en trabajos demasiado prolongados y duros 
para su edad; aquí mueren miles de chicos y graiidesi 
faltos de alimento y roídos por la miseria, antes que 
ocuparse en trabajo alguno.

Aplausos merece la Asamblea francesa por haber 
dictado las dos leyes á que acabamos de rebrirnos... 
¡Ojalá se ocupara la nuestra en hacer las leyes q«c 
mas imperiosamente reclama en España la salud pá' 
hlica!

ierrano.

Almanaque médico del mes de Abril.

Posible es que como este año van tan atrasadas 
las estaciones, tengamos un mes de Abril, si noiluvio- 
Bo y frió, como el que hizo en Marzo, por lo menos 
vario y revuelto. El estado atmosférico es muy conuRí 
que se presente mas ó menos cargado de celages y 
nubes, que suelen deshacerse en ventiscas, lluvias y 
aun en algunas granizadas. Tampoco dejan de ob- 
servarse dias despejados, apacibles y serenos, acoiO' 
panados de un calor escesivo relativamente á la esta-
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cioü, lo cual es origen de no pocas y variadas enfer­
medades. Los vientos vienen, por lo regular, del S-0, 
del O-S-0, del S-E, del E-S-E y del N-Ü; y la presión 
media barométrica es la do 26 pulgadas y dos líneas y 
media, así como la termométrica la de 12.°

Déjase comprender, por lo expuesto, que el mes de 
Abril en esta población es inconstante y variable, su­
cediendo lo mismo con las enifermedades reinantes, 
pues que se presentan en gran número de dolencias ca­
tarrales y reumáticas, aunque ceden fácilmente, por 
lo regular, las primeras á una medicación sencilla y 
atemperante; son comunes las fluxiones á los ojos, 
oidos y muelas, así bien que las toses y ronqueras, que 
si se las descuida pueden pasar á enfermedades suma­
mente graves; no son raras las anginas, las erisipelas y 
los flujos de sangre, entre otros la hemoptisis y algu­
nos cólicos. Entre las pirexias las mas frecuentes son 
las fiebres catarrales y gástricas, las tifoideas, sin que 
escaseen las intermitentes, no difíciles de combatir 
en este mes. Aunque aisladas, preséntanse algunas 
pleuresías, pulmonías, congestiones hepáticas y cere­
brales, y hasta verdaderas apoplegías, que por lo re­
gular casi siempre son mortales.

Entre los exantemas febriles es muy común el sa­
rampión, que acomete á muchos niños y aun adultos, 
sin que dejen de presentarse también, si bien con me­
nos frecuencia, como no sea epidémicamente, las vi­
ruelas y la escarlata. La coqueluche y el crup no es 
raro verlos en este mes.

La inconstancia de la estación por necesidad tiene 
que ejercer uua influencia perniciosa en las enferme­
dades reinantes en Abril, pero mucho mas se observa 
esta influencia en los afectos crónicos: de aquí el ob­
servarse que el curso y terminación de ellos, por lo 
regalar, es anómalo y fatal para el enfermó, que uo 
sean escasas en Abril las defunciones en los que pade­
cen de tisis, asmas, hidropesías, infartos viscerales y 
flegmasías crónicas de las mombrasas mucosas y  se­
rosas.GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
A los fuertes ventarrones que soplaron del S-S O 

el domingo anterior, se siguieron el lunes y martes 
grandes lluvias, que vino marcándolas el barómetro 
con el gran descoiiso que hubo en su columna, quo 
señaló 25 pulgadas y 8 líneas, presión atmosférica que 
rarísimas veces solemos ver. En los dias siguientes de 
la semana fué el temporal revuelto y vario; como tam - 
bien los vientos, que rodaron del S-0, E-S-E, N-0 y
N-N-0.

Siguen reinando las mismas enfermedades' de que 
ya tienen noticia nuestros lectore.- ,̂ pues que de ellas 
dimos cuenta en el último estado sanitario: uo se han 
presentado las afecciones primaverales, cual deberla 
ya suceder, prueba de lo atrasada que va la primave­
ra, lo que se conoce hasta en la vejeiaciou. Se han ob­
servado con frecuencia entre las agudas los catarros 
de todas especies, las afecciones nerviosas y reumáti- 

y los calenturas gástricas y catarrales. Se pre­
sentaron también algunas irritaciones del tubo diges- 
tibo, del hígado y del aparato respiratorio.

Éntre las dolencias crónicas continúan aumentan­
do las tisis, las pleuro-ueumonías, las bronquitis, las 
hidropesías y afecciones del corazoii, los catarros de

membranas mucosas y los dolores reumáticos.
El número de los finados ha sido, con corta difo- 

fencia, el mismo so observó que en las precedentes so- 
'aanas.

La fiebre amarilla continúa haciendo estragos en 
el Brasil. En algunos hospitales el número de falleci­
dos asciende al 66 por lOü; poro por término medio so 
calcula en 23 pox 100 el número do los que sucumben 
cutre los atacados de tan terrible onfennedad.

CRÓNICAS.

Historia de la cirugía.—La iiífaligable y erudita pluma de 
nuestro ilustrado corresponsal Dr. Üllersperger sigue dando á 
conocer en Alemania nuestra historia cientiíica á que mani­
fiesta especial afición. El periódico Zeüsclirifl für
Chirurgie, está publicando actualmente estensos escritos acer­
ca del asunto que sirve de epígrafe ¿1 este suelto, en los cuales 
figuran muy hourosamente los trabajos de nuestros antiguos 
cirujanos, principalmente con motivo de las curas tardías, y 
muchos nombres contemporáneos, como San Germán, Hurtado 
de Mendoza, Koger, Mesa, Erau, Arguinosa, Santucho, Sanch.-z 
Toca, Aiiél, Borras, Valencia, Vergara, Rodríguez, Sarrais, Nie­
lo, Codorniú, Carreras, Poggio, Población, Pamo,etc. Termina­
dos que sean estos bien meditados y aun mejor redactados es­
critos, procuraremos hacer algún ligero estrado de su conte­
nido. pero entre lanío, reciba el venerable anciano de Munich 
el mas espresivo testimonio de nuestro reconocimiento como 
españoles, por la singular predilección con que mira todo lo 
nuestro.

ca-Gracias.—Se las damos al Dr. D. Gabriel de la Puerta, 
tedrático de la Facultad de Farmacia de esta Universidad, por 
su interesante discurso sobre las ciencias físicas y naturales 
en su historia, a  sus relaciones con la filosofía, en sus métodos 
de estudio y en su tendencia moderna, asunto que desenvolvió 
con gran maestría y lucidez, pues demostró los no vulgares co­
nocimientos que en ellas posee Es digno también de elogio el 
que leyó en la Universidad de Granada en su inauguración aca­
démica, su catedrático el Dr. D. Aureliano Maestre de San Juan, 
y que lleva por título Origen, estado actual y porvenir de la ana­
tomía general- Son dignos de mencionarse por la eru'licion con 
que están escritos el Bosquejo nosológico del Dr. Mendoza, cate­
drático de la Facultad de Barcelona, leído en la Academia de me­
dicina de esta ciudad, por el sócio de número D. Juan Roger y 
Torrens. y el Elogio histórico de D. Fernando Amor y Mayor, 
muerto en la espedicion científica al Pacífico, que leyó en el 
Colegio d*' farmacéuticos de Madrid, el individuo de iu referida 
corporación colegiada, el Dr. D. Joaquín Oltnediiia y Puig.

Nombramientos.—Lo han obtenido de médicos-directores 
interinos de los baños de la Isabela ó Sacedon, Montemayor (en 
Cáceres), Paterna (en Cádiz',, y Zujar (en Granada), respecti­
vamente, los señores D. Pedro Solís, D. Antonio Perez Piíiei- 
ro, Perrería Yillapol y D. Joaquín ürunengo y García.

Oposición.—Dice un colega que en la Universidad de Edim­
burgo (Escocia) ha obtenido una señora el premio de oposición 
contra 2S0 hombres que á él aspiraban.

Defunción.—lia fallecido en Toledo, do donde era cirujano 
del hospital de la Misericordia, y subdelegado de medicina y 
cirugía, el Dr. D. Venando Moreno y López.

Proyecto.—Sabemos que el que se ha formado paia los 
profesores de medicina, cirugía y farmacia de la Beneficencia 
municipal de esia villa, se halla ya concluido por nuestro 
amigo el Dr. Vinaja, quien estaba encargado de confeccionarle, 
y el que le presentará un dia de estos al AyuiUaiuieato para su 
aprobación. \ i
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No lo hemos visto.—El director facultativo de la casa de 
locos de Yalladolid, D. Lúeas Guerra, ha presentado al minis­
tro de la Gobernación un magnífico álbum de fotografías, repre­
sentando varios tipos de dementes, con la historia médica de 
las observaciones hechas por el citado Sr. Guerra, como médi­
co encargado de la curación. Es un trabajo del que se hacen 
grandes elogios.

Congreso médico internacional.—En Viena, según el 
periódico La Nueva Prensa Libre, se celebrará un Congreso 
médico internacional que durará desde el día 24 de Setiembre 
próvirao al 1° de Octubre, en el que se discutirán los puntos 
siguientes: l .“ la vacuna; 2.° cuarentenas en tiempo de cólera;
3.° la prostitución; 4.° salubridad é higiene de las ciudades;

uniformidad de los estudios médicos para que pueda ejer­
cerse la medicina por todos en los diferentes países con iguales 
derechos.

Las discusiones serán en lengua alemana, pero podrán tra­
ducirse los discursos en francés, inglés é italiano, lo mismo que 
las comunicaciones de secretaria. Durante las sesiones, habrá 
un periódico diario que dará cuenta de todo. Allá procurare­
mos ir, si tenemos dinero.

Como aquí.—Hemos leído en un periódico francés que los 
autores de una propuesta de ley para la reforma de la enseñan­
za de la medicina y el ejercicio de la profesión no han logrado 
que de él se dé lectura en la Asamblea, ni habrá de darse en 
adelante por faltarla ya tiempo para en tender en tan grave asun­
to. Creemos que en todos los países la propia causa es origen de 
idéntico» fenómenos; es de advertir que todos los Parlamentos 
oponen mucha resistencia á las reformas médicas y sanitarias, 
sin otra razón, en concepto nuestro, que la de ser asuntos ente­
ramente desconocidos para la generalidad, y la de haber ad­
vertido que nuestra clase procura muy á menudo pro domo, 
Por una ignoran y por otra desconjian.

blicaciones, lujosamente encuadernado, con una inscripción 
que dice: Asociación médico farmacéutica, 20 de Mayo 
de 1871.»

Otro día será otra cosa.—Han sido nombrados médicos- 
directores interinos de los baños de La Isabela ó Sacedon, Mon- 
temayor (en Gáceres), Paterna (en Cádiz), y Zujar (en Granada), 
respectivamente, los Sres, D. Pedro Solís, D, Antonio Perez 
Piñeiro, D. Domingo Perrería Villapol y D. Joaquín Brúnengo 
y García.

Los que antes había serian monárquicos y no podrían 
prescribir con acierto el uso de las aguas... ¿Cuándo se orde­
nan las cosas de manera que desaparezca ese cebo patriótico 
(¡todo es aire!) conque los gobiernos entretienen el hambre ga­
lénica'? La enhorabuena á los nombrados, y que les dure 
mucho. •

VAGANTES.

Renuncia.—El de la Facultad de medicina de la ex-córte 
de España, D. José Montero y Ríos, nombrado rector de la Uni­
versidad de la Habana, ha renunciado á aquel cargo. Nonos 
estraña la determinación, puesto que no goza el don de ubicui­
dad, y era forzoso estaren una sola parte.

Lo 'están. La de médico-cirujano de Sisante (Cuenca); .su 
dotación, t .000pesetas por la asistencia gratuita de las familias 
pobres y las Igualas con el resto del vecindario. Las solicitudes 
hasta el 24 de Abril.

—La do médico titular de Meco (Madrid). Su dotación por las 
familias pobres 730 pesetas anuales, además de los ajustes que 
el facultativo haga con los vecinos no pobres. Consta esta po­
blación de 240 vecinos, siendo el número de pobres clasifica* 
dos de 50. Lo que se anuncia al público con el fin de que los 
señores facultativos que deseen obtenerla, presenten en esta al­
caldía, en término de veinte dias sus solicitudes, acompañadas 
de los títulos académicos que posean.—El alcalde, Basilio 
Sanz.

—La de médico-cirujano de Iznatoraf (Jaén); su dotación, 
1.000 pesetas satisfechas por trimestres vencidos, por la asis­
tencia gratuita de los vecinos pobres y las igualas con los 
pudientes. Las solicitudes hasta el 2o de Abril,

—Las dos de médico-cirujano de Torróx (Málaga), dolada 
cada una con 1.000 pesetas anuales por la asistencia de los po­
bres y 250 para ambos por la de los presos pobresjde la cárcel, 
con más, las igualas de los vecinos acomodados. Las solici­
tudes hasta el 25 de Abril.

—La de médico-cirujano de Aldeanueva de la Vera (Cáce­
les), su dotación 750 pesetas por la asistencia de los pobres y 
las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 14 de 
Abril,

—La de médico-cirujano de Valverde de la Vera (Cáceres); 
su dotación, 750 pesetas por la asistencia de los pobres y las 
igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta 14 de Abril.

—La de médico-cirujano de Almenara (Castellón); su dota­
ción, 1.000 pesetas pagadas por trimestres de fondos munici­
pales, por la asistencia de las familias pobres y las igualas con 
los pudientes. Las solicitudes hasta 14 de Abril,

—La del distrito municipal de Torresandino (Burgos); 
dotación, 1.000 pesetas por la asislcucia de 16 familias pobres 
y las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 22 de 
Abril.

Fanatismo político. -Un periódicb ha hecho público que 
el padr» del actual ministro de Fomento, D. Eduardo Chao y 
Fernandez, fué farmacéutico y el que con un pliego cerrado 
que contenia una materia esplosiva hizo perder la mano dere­
cha al cruel Eguía, cuando estuvo en Galicia de capitán gene­
ral.—Síti duda alguna incurrió éste en vituperables escesos; 
pero se justifica, sin embargo, el hecho de que parece hacerse 
alarde. Abundando no poco los tiranos de diferentes raleas, en 
todas las naciones, rara vez se emplean contra ellos medios pa* 
recidos.

De todo v á  á  Viena.—La Asociación médico-farmacéutica 
ha remitido á la Exposición universal un ejemplar de sus pn-

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Se advierte á los profesores que soliciten la plaza de Zuma­

ya (Guipúzcoa), que su actual poseedor no ha renunciado á 
ella y que volverá á desempeñarla en cuanto terminen ó sfl 
normalicen las críticas circunstancias porque la provincia atra­
viesa. Para adquirir mas informes sobre el particular, dirigir** 
á D. Fernando Tamés en Vitoria.

Ll

tur

Im p re n ta  m éd iea  de i a  V iu d a  é  lu jo s  do A lv a re z , S an  Pedro, Ú»-
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LOSDiPÜTADüSPlNTADOSPOliSUSHEGHOS
Obra de hran lujo que contiene los re 

tratos y biografías de los dioutados de las 
Córtes Cónstituyenles de 1868, con un 
minucioso exámen crítico é imparcial de 
los acontecimientos que precedieron á la 
revoluciou de Setiembre. Consta toda la 
obra de tres voluminosos tomos. Su pre­
cio 360 rs.

A los suscritores á El Siglo Medico, se 
les rebaja el ys por 100 en esta obra. Se 
vende en esta Administración. (77)

ÍKCCOUD.—Tratado de patología in­
terna, traducida al españbl por D. Joaquín 
Gassó y D. Pablo León y Luque.

Se ha publicado el tomo JI, 1.* parle.
Se suscribe en la librería extranjera y 

nacional de D. CárlesBailly-Bailliere, plaza 
de Topete, nüm. 10, Madrid. (P. P.)

A L O S  L E C T O R E S  D E  .ffZ  SIGIO.
La medicina española tiene recursos te­

rapéuticos en abundanc a; pero ia farma­
cia, al crear los medicamentos agradables 
quH exige el gusto del público, ha tenido 
que aceptar la competencia de los extran­
jeros. Uno de los medicamentos que ha 
conseguido vencer á ¡os de otras naciones 
es la zarzaparrilla universal de Fernan­
dez Izquierdo, que por su bondad, por sus 
virtudes positivas y por su económica ad­
quisición, así como por Irresponsabilidad 
del autor, que vive entre nosotros, ha he­
cho innecesarios al liob, á la de Bristol y 
álade Colbert. Es soberano depurativo de 
la sangre, que regenera destruyendo sus 
vicios y cuya circulación normaliza , evi­
tando las apoplegias, conlrarestando al 
humor herpético, extinguiendo los restos 
de sífilis y curando las afecciones del abuso 
de los mercuriales. Es irreemplazable con­
tra toda clase de irritaciones y contra la 
ulceración de garganta y boca. No tiene 
rival para combatir los trastornos gástrico- 
hüiosos y, por tanto, la erisipela y la 
predisposición á contraería. Para la abun • 
dancia de bilis es mejor que los purgantes 
y no causa trastornos como ellos.— Fras­
co, 5 pesetas. Üocena, 36 pesetas.—Ma­
drid, Ruda, 14, botica y corresponsales.

PRODUCTOS DE NOGAL lODADOS.
. Igualmente los aceites de bacalao, irre- 

rislibles al enfermo, y el rábano iodado, 
ÍDe no responde á su indicación, han cai- 
00 en desuso en cuanto los médicos espa­
ñoles han visto los sorprendentes efectos 
y la aplicación en todas las formas de los

productos de nogal ioda lo de Fernandez 
Izquierdo. Las afecciones escrofulosas en 
todos sus aspectos, los flujos de las seño­
ras, la raquitis, la debilidad, la desgana, 
los malos humores, las afecciones venéreas 
y otras enfermedades análogas se comba­
ten ya victoriosamente con estos productos 
económicos y agradables. Jarabe de extrac­
to de hojas frescas de nogal iodado, 16 rs. 
frasco.

Pildoras de la misma composición y 
precio.

Pomada de tí?., frasco de 6 onzas,24 rs.
Emplasto de id., paquete de onza, 10 rs
Inyección de id., fraseo 20 rs,, para los 

flujos blancos.
Inyección anti-hlenorrágica al iodo, 

frasco 20 rs., superior á lodo remedio.
Tened cuidado que sea del autor.—Ma­

drid, Ruda, 14, botica.

A C E IT E  D E  H ÍG A D O  D E  L I J A ,
P R EPA R A D O  P O R  E L  F A R M A C É U T IC O  

D E  C U D ILL E R O  ( A S T U R IA S ) 
G O NZA LEZ SA EN Z,

(prem iado  con m e d a lla s  d e  o ro  y  p la ta .)

No tiene rival como sucedáneo de todos 
los aceites de hígado de bacalao, que están 
en uso en razón de lo bien que lo toleran 
hasta las personas mas delicadas, siendo, 
puede decirse, el remedio preferido de los 
niños. Aventaja en fluidez y transparen­
cia á los mas depurados, y en cuanto á 
sus propiedades medicinales sábios clíni­
cos nacionales y extranjeros las colocan 
muy por cima, lo que fácilmente se ex­
plica, atendiendo á la mayor riqueza en 
principios activos descubiertos en los 
análisis practicados por varias corpora­
ciones científicas.

Dictámenes luminosos de Colegios de 
farmaeia y Academias de medicina garan­
tizan su bondad y eficacia.

A 10, 12 y 16 rs. cada frasco respecti­
vamente del moreno, blanco y iodo-fer­
roso en las principales Jarmacias, Consi­
derables rebajas a los que se dirijan al 
autor.

\ Calmar la irritación, extinguir la infla-' 
imacion de las membranas mucosas, nor- 
' matizar los poros volviéndolos á sus fun­
ciones, facilitar la espectoracion y 
caf ó extinguir la tos, el asma, etc., y 
contener el flujo ó destilación de las nari­
ces, boca y pecho. Siempre responde. Su 
autor, Fernandez Izquierdo, las expende 
en frascos y '•ajas de 20 y 10 rs —Madrid, 
Ruda, 14, botica.

Los pro luctos de Fernandez Izquierdo 
se expenden al por menor. Sevilla, gradas 
de la Catedral, botica.—Cádiz, Compañía,
1 —Zaragoza, Ríos.—Pamplona , Espar­
za—Valladolid, Huerta y^Reguera.—Rio- 
seco, Emilio Fernandez.—Falencia, Sa- 
daba.—Montero, Priego —Bilbao . Orive, 
Ascao, 2 —Cáceres, Carrasco,—Salaman 
ca, D. Angel Villar y Pinto.-Avila, Ro­
dríguez.—Almería , Meca.—Ciudad-Real, 
Obon.—Santander, Gómez Marañen.— 
Coruña, Villar, etc., etc.

O B R A S  D E  M E D IC IN A , 
CIRUGÍA, FARMACIA, UISTORIA NATURAL 

Y OTRAS c ie n c ia s :
80 p roporcionanA LOS SUSCRITOEES 1  <EL SIGLO MÉDICO»,

eoQ rcliaja ile an 10 por 100 de sqs respectivos precios

í’S* venden en la Adn¡in¡stracion de este periódico.)

ANTI-CATARRALES DE IZQUIERDO.
Los anti-tísicos mas famosos no pueden 

rivalizar con estos preparados, que res­
ponden á la afección catarral y á la orgá­
nica.

Está en JSlixir ó líquido y en Pildoras 
ó sólido de la misma composición, efectos 
y precio. Sus propiedades evidentes son-.

FABRE.—rraíaáo completo de las en­
fermedades venéreas, ó resúmen general 
. de cuantas obras, memorias y demás es- 
. crilos se ham publicado sobre estas do- 
• lencíks, (raducido y aumentado con notas 
, y un formulario especial, por D: Francisco 
, Mendez Alvaro —Esta obra goza ya de 
■ una reputación europea, y no há menester 
de recomendación alguna. Tampoco es ne­
cesario manifestar cuánto echan Je ménos 
los prácticos un Tratado completo de las 
enfermedades venéreas al nivel de los co­
nocimientos del dia, y en el cual aparezca 
reunido el fruto del estudio y de la expe­
riencia de los más célebres sifilógrafos ^ 

Dos tomos en S.° de 400 á 500 páginas. 
40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

BAYARD.—Elementos de medicina ¿e- 
g'flí, arreglados á la legislación española 
por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 8.® 
mayor con láminas, 10 rs en Madrid y 
12 en provincias. ■'

DANCE.—Manual de auscultación y 
percusión.— cuaderno, 2 rs. en toda 

(España.

PROVINCIAS,
EN LAS FARMACIAS SIGUIENTES:

AlcaSií, Ibañez.—Aimania, Genovés y Tío (médico).— 
^l^uera, Mir de los Ríos.—Bañeza, Manso.—Barcelona, 
Marti y Artigas.—Calahorra, Sánchez.—Calataynd, Zardo- 
yâ—Caitellon, Rivelles.—Cerrera, Carreras (cirujano).—Co- 

Maureso.—Cuenca, Zomeño.—Fíguerai, Sanz y Ser- 
j?’' “^«»ona, Garriga.—Hellin, Martínez (médico).—Híjar, 
ossei.—Huetca, F'ermm Bailón.—Igualada, Bausili.—Ma- 

Tuduri.—Málaga, Calvet. —Mootilla, Aguayo (médi- 
)•—Murcia, López.—Oviedo, Rafael C. Fernandez.—Pa- 

[̂ ““«Ualtar.—Paienoía, Perez.—Poima, D. Antonio Gelavert 
'Mico). -  Reuf, F" ont.—Rioieco, Rodríguez. — Salamanca, 

®nles. —San Seboctian, Ordozgoitia.—Sogovia, Llovet.— 
Calahorra.—Talavera, Martínez.—Tarragona, Martí.— 

ran***̂ ' ^^gasca.—Tortoia, LluiS (médico).—Tudela, Subi- 
■'rT“yi Martínez de la Cruz.—Trujíiio, Elias.—Valen- 

jg’̂ j*̂ ves,—Víeh, F’eu.—Víllalon, Zuloaga—Zaragoza, Viuda

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N :
EN LAS SIGUIENTES LIBRERÍAS:

Alooy, Martí.—Alicante. Marcili.—Almeria, Alvarez_
Badajoz, Viuda de Carrillo.—Barbaitro, Laffita.—Cádiz 
Verdugo y Morillas.—Benavente, Fidalgo Blanco —Bilbao’ 
Belraas —Búrgoi, Arnaiz.—Ciudad Real, Cayetano C. Ru- 
bisco.—Cuenca, Matiana.—Ferrol, Taxonera.̂ —Granada As- 
tndillo Alonso y Compañía.—Haro, Ayala.—Huelva, Osor- 
no.—León, Viuda de Miñón é hijos.—Lérida, Sol.—Logroño, 
Ruiz.--Lugo, Pujol y Masía.-Málage, Moya.—Medina, Her­
rero Velayos.—Mérida, González.—Olot, Reig.—Orense, 
Gómez Novoa.—Pontevedra, Buceta. — Pamplona, Bescan- 
sa.—Puerto de Santa Maiia, Valderrama.—Santander, Ries­
go.—Santiago, Escribano.—Sevilla, Fé.—Sigüeoza, Pardo.— 
Tuy, Nolasco Rodríguez,-Valladolid, Herederos de Rodrí­
guez y Nuevo.—Vitoria, Robres.—Zaragoza, Viuda de lleredÍA 
y Menendez.

ULTRAMAR.
Habana, Sr. Habilitado del Cuerpo de Sanidad Militar.— 

Puerto-Rico, D. Pascasio P. Sancerrit.
e x t r a n j e r o — P arts , G. A. Saavedra, Agencia franco-española, 55, rué Taibout .— 1, Cecil Street Strand,
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a n u n cio s  ex t r a n jer o s .

H ? g g

D E  H IG ADO  FR ESC O  D E  . BACALAO 
Contra las enfermedades del pecho, afecciones eswofulo*- 

sas, tos crónica remnatismoB, enflaquecí- 
miento de los niños, empeines, debilidad

®*AgrSabíe’y  fácil de tomar.— Desconfiar 
de las falsificaciones. —  Exigir ia  marca de 

i fabrica que lleve este anuncio y  que cubre I ia cápsula de cada frasco'tnangular asi co­
mo el rotulo q u e  lleva Ufirma H o g gy  Cía. « i

Venta al por mayor en París, 2,
I —  sitos en España: farmacia José Siinon-, Escolar, Just.l 
iMoreno Miquel; Sánchez Ocaña y  en todas las « '^ i d
iM adSl, y  de las provincias.— La Agencia franco española, en Madrid, 
Isordo 31, sirve los pedidos. '

M ÜJ

Aviso favorableDEL
CONSEJO DE SANIDAD

d e FraiKcla.

preparado con vino de Málaga y pirofos- fa t o  Je hierro, por A. F. Aloitier, módico 
y farmacéutico de primera clase, ex-jiresi- 
dente de la Academia de Artes y .Olicios, 
Gií>ncias industriales de París.—Medalla 
de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico mas 
poderoso emplead  ̂para curar la clorosis, 
la anemia, \á9. pérdidas blancas \%pobreza 
de la sangre,. lo.s males del eslómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece ios tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apelito de los ancianos y devuelve lia 
sangre empoiireeida su composición primi­
tiva.

Depósito general: París 44, rué des Lom­
barda E. Leurencel, farmacéutico droguis­
ta.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, 3f, calle del Sordo.—Por menor, 
Sres. Moreno Miquel Borrel hermanos, 
Lscolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos,
▼ c * i« n * o r lo  d e  A ii» M p o y re » i. -  Resultado positivo y eficaz. -  Indispensable a los mé- 

P a p e l  « e  * i n e » p e y ii » .  r  ií ----- fc'nnhaiire.S.iiiil.Dems. v todas las bo-sin*oS dolor Y todas las bo-
tííiiS, en donde 86 encuentran las CAPSULAS DE RAQüIN— En Madrid. Agencia franco-
española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Mifiuel, Escolar, Sancliez Ocana y 
Ortega.

g r a b a s
e r g o t in a -b d n j ^

y ieclallu  de oro*’ d e  l a  S o c ie d a d  de
F n r m a c la  de P n r l* . -  S egim  los m as ilu s tres  
m édieos.lasG R A G EA SD EER G O TIN A se em plean 
pon el m ayor c i t to  p a ra  fac ilita r los p a rto s , p a ra  
com batir los flujos u te rin o s y  las lilnchaziones 
del lile ru s , las m e th o rra g ia s , la  ep is tax is , las 
d isen te rias  y  d ia rrea s  crón icas, e tc ., e tc ., y  la  

solución d e  E rg o tin a  a l décim o (E rg o tin a  10 gram os, A gua d is tilada  lOO gram os) es u n o  d e  los 
poderosos hem ostáticos q u e  posee la  M edecina.

q u e  se hace uso d e  los IViTUgiiioso'

A p ro b ad ao  por la  A c a d e m ia  de m e d i­
c in a  de P a r la , la cua l, dos veces, a  20 años de 
in te rv a lo , h a  constatado la superio ridad  que 
lienen sob^e los dcm gs ferrug inosos so lub les 6 
insolubles. Se em pican genera lm en te  p a ra  el 
tra tam ien to  de la  clorosis, la  anem ia, la  am e- 
n o rrh e a , la  le u eo rrh e a  y  en  todos los casas en

I E ste ja ra b e ,  cscelentc scd.allvo y  poderoso 
id iiir ilic o  á  lavi'z, su em plea , hace 30 años,I con no tab le éxito p o r los Médicos do todos los I paises, c o n tra ía s  en ferm edades orgánicas ó no 
■orgánicas d e l co razó n , las hydropcsias y  la  
i  m ayor parle  d e  las afecciones del pecho y  de 

___________________________________________  [loü B ron q u io s, P n eu m o n ía , C atarro  pu lm o­
n a r , A sm a, B ronqu itis  nerviosas, Coqucliiclie, i tc ., etc. __________________

ACOTfíDEn(G\í>0DKBAfiAL40,
FERRUGINOSO DE VEZU.

Alimento tónito y reconstituyente para 
as personas linfáticas y débiles. Véase in­

forme favorable de la Academia de Medi­
cina de París. (Sesión del 31 de Agosto 
1838).—Precio, 24 y 14 rs. frasco.

PÍLDORAS DE VEZÜ, 
de ¡oduro de hierro con manteca de vacas.

Especifico eficaz contra las afecciones 
linfáticas, cloróticas, anémicas y sifilíticas 
antiguas.

Nueva combinación inalterable, cuya 
acción suave contrasta con lo amargo de 
otras preparaciones de ioduro de hierro 
obtenido con el agua que las altera.—Pre­
cio, 15 reales.

TÜENIFÜGO DE VEZU.
Preparación de un éxito seguro para 

expeler las tenias ó lombriz solitaria. Lyon 
(Francia) Vezit, Gours Morand 5, Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sor­
do 31: por menor, Sres. Borrel hermanos, 
M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

PÍLDORAS PURGANTES
DEL

n e v o s ilo  g e n e r » ! d e  e sto s m e d lon n ien tos •. »  A i l « A C i A  l..» « E r .O !t¥ i5  TT C",
« A lie  d e  A b O D k ir ,  S » ,  e n  P a r ís ,  y  en  las p rincipales farm acias de todas las c u u la d ts .

JARABE PECTORAL DE FIERRE LAMOUROÜX,
FARMACEUTICO, rué Vauvilliers, 45, PARÍS.A H T IG ü A  C A L L E  DU F O U R , S M N T  IlO N OBE» CERCA DE L A  IG L E S IA  SAI.N T-EUSTACIIE.

Loa célebres médicos de París Sres. Chome!, Lvis Gendrin, etc., recomiendan en 
sus ciirrioas el JARABE PEGTORAL DE LAMOROUX, y en sus obras mencionan las 
«oraciones que con él han conseguido. Constituyele en agente terapéutico la pronti-

.% * . • mAfl \rktaT\Dna Piira Inc f>nfiarmp/ííiiÍPR nin.S fiTavefl uGÍ

ftsxs en su ps'incipio,-?vecio en España: H rs. el medio frasco.-Venta por 
en M a d r id :  Farmacias de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez Ocana, 
Escolar.—U  Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

Ir .
Al contrario de los antiguos purgantes, 

estas píldoras no purgan bien sino se to­
man y digifii'tín con los mejores alimentos 
y las bebidas mas fortificantes, tales cofflO 
vino, café y té.—Para purgarse con esW* 
píldoras, cada cual elegirá la hora y la co­
mida que más le convengan, según sw 
fuerzas, su apetito ó sus ocupaciones.

A LOS SRES. FARMACÉUTICOS.
La Agencia franco-española, cali®  ̂

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo 
siempre de los especialistas de Paris y 
rectamente los medicamentos extranj0‘ 
mas afamados y aprobados por las prio 
ras Academias.del mundo. Los fnrmace 
ticos de Madrid y provincias encontrat* 
un surtido excelente á precios y condio 
nes las más ventajosas.
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mSTITETO BE FBAKfU, milllO PI\TY0K, 2ifl0 FKAMOS
VINS DE

DEL WiOFIíáOR OS.SLVN HÉNU^
MlCDíCiN'v ) i; P.̂ R g.MlB.MUltO I>K LA ACADEMIA .....

Je extracto p?r 1.000 gramo” - “ S e o . ^

¡ r a ®EDADESpe

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUINiNA

APROBADO 
por la

academia
DR MRDiCINADE PARIS.

r r i' i i n .m - 
AUTORIZMIO

• )-or

r-llíCU.AIl ESPECIALDEL MINISTRO.

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

H IE R R O  Q ü E V E N N E
JeTs™ p m ^ ? rT Í7 ,it  ‘>'= í"» '*  yq'"-
“potide mefoV í  toj'L it= • r  engañosos rótulos esconden productos
■S n l r D E  O ra v ? ™ ?  r T l ‘' f  '’■* ""“ y  " ’f” '’' ” ®’  y  “ “ « " '“ i»  í"< io sa . P a ía
‘U commi 1 fábrica que va arrlba -
*cha?idi ’ ^r!' cu- 2.° El sello de Quevennecn ambas Stre
« S o  V constituyen el m.1s be- midaües del frasco.-3 » El n o S e S .
“S o L  fB ürjfiiA R D TT  C eH flw za :, depositario general, U ,  rû edes.r.rorjaiARDAT,) El buen éxito de Beaux-Arts, París, y en todas las oficinas[ue siempre ha podido alabarse este pro-
“  y  m Tdio” "

f e h o  Ján ^o °s ; g ° n ¿  f  « V ■>”  s r e a .  Bor-
g.sarr.,.,, j o í t a c :  - ̂  - ,r;<■-'«sMrss.rMVINdeCHASSAING

lof.. r u, , pepsina y DIASTASA. 
nformefavorable de la Academia de Medicina el 29 Aíar?̂  tsfu

ü  Gastralgias. -  Convalecencias 
lentas.-Perdida del apetito, de las fuer-ZdSa • •

TíLI^í- ios mejores
difíciles ó incompletas.—

e re ,r i‘“ *̂®í'''®®--''''‘̂ ™“osdÍ las rau 
'on nn Enflaquecimienlo.-
^onsuncion—Males del estómago.-Di-

««1 riiiiwuiijmat

TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CHURCHlLL
Se advierte a los enfermos que debrn ecsijir 

Jos frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
Uiurchxll, e la marca de fabrica de M. swann 
faru.aceutico-quimico, 12, rt« Castigiione] 
PARIS —Precto ; Los Jarabes, 4 francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, a francos 

En Madrid, por mayor, Agencia franco 
española, Sordo, 31.—Por menor, snñoro- 
Borrell, hermanos; iMoreno Jliquel, Esco.s 
lar, Sánchez Ocaña, ülzurrum y y Ortega-.

Estas píldoras, la tínicas antorizada.'J, 
son consideradas desde 70 años ac;i como 
las mds saludables. Témanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exí ase que cada 
cada caja y el prospecto que se deí gratis 
lleven la firma A Rouviere con tinta en­
carnada y las iniciales A. B. en el centro 
do la marca de fitbrica —Hotel Richelieu, 
vis á vis la rué d‘Aiitin.

En París, farmacia Leroy, 45, rué Neu- 
ve-Saint Agustín. —En España, en todas 
las buenas farmacias.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, 3-1, Sordo; por menor, sus de­
positarios.

t e l a  VEJIGATORIO AOHERENTE
Esta teh I ROJO DE LEPERDRIEL)

“«jM», por las celebridades
las mas altas recompensas.

S la verdadera marca de atrica con divisiones métricas, y la firma Ufer-

'ÍAíÜBE y  p a s t a  d e  b e r t h e  a l a  c o d e iía

por

ELIXIR ANTI-REUMXTISMAL
de S a rra z in -A lio h e l,

DE Aix. [Francia.)
Curación segura y pronta de los reuma­

tismos agudos y crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el fraseo.
En general basta con un frasco.
Depósito en París, casa de MiM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre et 
Compagine y en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
espanola, Sordo, 31; por menor, á 44 rea­
les, señores Moreno Miquel, Arenal, 2; Es­
colar, Plazuela del Angel, 7; Sánchez Oca­
ña, Príncipe, 13, y Ortega.

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉNICOS,
Precio 10 reales.

Para «desinfectar, cicatrizar y curar rá­
pidamente las «llagas fétidas® y gangre­
nosas, los cánceres ulcerados y las lesio­
nes de las partes amenazadas de una am­
putación.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de laAgencia fran­
co española, 31, calle del Sordo, la cual 
vende por mayor y trasmite los pedidos.

I/:
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PILDORAS DE BLAKCARD
con iodupo de h ierro inalterable

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.

N .  E l ioduro de hierro impnro 6 alterado es un medicamento 
infiel irriUnte. Como prueba de pnreza y autenticidad de as 
d rr»é p iid o ,« s  d -  iu » » « « rd . eiiiase nuestro s e l lo  d e  p la ta  r e a c l io a  
y nneslra f i r m a  adjimia, esUmpada al pié do un rotulo v e rd e .

Desconfiar de las falsificaciones.

? m

tic tncacotran en todns Ish Farmaeios.
Faniv-ii'un.o,

rií8 B o n a p u r la , -i i', ¡ ‘■iris.

11 ICIEli MCO-BlSÍ«0-ÍOETtraESA
DE

D. C. A. SAAVEDRA.
E s t a i U c i d c L  desde 1845 cotí casas 

p r o p ia s  en M a d r id , 3 1 , c a lle  
"del S o r d o  (a n te s  E s p o s i c t o n  e x ­
tr a n je r a ^  c a lle  M a y o r , 10); «ítPa- 
r í s ,  ’l ’a itb o n t .

TRASPORTES

DE MADRID A CEALÜKIER CIEDAD DE EEROPA,
_ _  ̂ ^ a Al I A

Se encargará de representar en esta ca­
pital ó en cualquiera otra á los señores 
médicos españoles para sus negocios cien­
tíficos, literarios ó comerciales.

Su práctica es larga (treinta anos) y sus 
relaciones personales con las Academias 
de medicina extranjera inmejorables.

También se encargará de comprar por su 
cuenta los libros, instrumentos, aparatos, 
muebles especiales ú ordinarios.

¿nENC^A FRÁNCO-i-SPAÑOLA.
EN MADRID, 3), CALLE DEL SOHDO.-EN PARIS, 55, RDE TAITBOUT.

PILDORAS ANGÉLICAS
d e  a n d e r s o n .

cerca de treinta años hace que establecimos una tarifa de precios ™os y eaios

S s t ^ ? " e T p r .A V l ^ ^ ^ ^  S -  »an dispensado d
la vez estas compan^, ^  ¿ declaraciones

'' “nS I  r n f f s X  q t 'n u e s t í f  coícnrsoToSK°eSpeÚ6ros y garantiza la 

^“ J l lT a ^ iM o n ^ d e  y pequeña velocidad entre «

r e r S ¿ r n t r .a ‘‘̂ t*d“: ; S f c R M S  aduanad

de la inserción de anuncios, de suscriciones, etc., etc.

Estas pildoras, cuya reputación es anti­
gua no contienen mas que sustancias ve­
getales, y pueden reemplazar con supeno- 
riJad incontestable á todos los demás pm. 
gantes; son facilísimas de tomar, sobre 
todo len los viajes. Convienen soberana­
mente en las enfermedades agudas, las 
indigestiones, estreñimientos, obsUuccio- 
nes ele Tomadas en pequeñas dósis antes 
de cada comida, una sola pildora basta, 
sin otra preparación, para favorecer la 
digestión, restablecer el apetito y las fuá- 
ciónes del estómago, y disipa los dolores 
de cabeza y los vértigos. Precio. 40 rs.

Véndese en Madrid y provincias en casa 
de los depositarios de la Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la cual ven­
de por mayor y trasmite los pedidos.F.ÑFERMEDADESde laPIEI

i l  D I S C R E T O  a m o o .
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de sus 
” enfermedades c on interesantes observaciones sobre sus funestos resultados.

LOS GRANULOS
I y el jarabe de hidrocotila asiátic»

J. LEPINE.DE

REVISTA COMPLETA

CONCLUYENDO POR ÚLTIMO CON

O B S E R Y A G I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

V - --- ------— —
farmacéutico en jefe de la marina «a 

Pondiohery.
Son, según el Dr. CasEsavb, méi» 

del hospital de Saint Louis, el rem^ 
mas eficaz contra las afecciones rebelé 
de la piel: exema, psorias, Liquen̂
go, empeines, tic.y .

Depósito general: París, ruc dcAnj 
Saint ilonoré, 56, y para la venia al P 
mayor, 99, rué d'Aboukir. En Madn

con los mediof para combatirlo», por

R. Y. L. PERRI Y COMPAÑIA.
lédioo» coniultoies.

ÚNICA THADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.

mayor, sy, rué .
Agencia franco-española, Sordo, Ji, r  
menor, Sres. J. Sim ón, Bwrell, be^^)r, ores. j . onuuu,
DOS, S. Ocaña, M. Miquel, Escolar, crK 
ga y Rodríguez Hernández.

SUS consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco-espanola, calle del Sordo, 31, bajo.

e s e n c ia ,̂
ETEREA BALSAMICA

COMISIONES EXTRANJERAS.
Desde 4845, la Agencia franco-española, en París, 55, rué Tailbout; en Madrid, 34, 

calle delSordo.se ci.nsagra, entre otros negocios, á las comisiones entre Espaiia,
Francia el resto de Europa y América. . . . .  , , ,

Sus 'mejores garantías y referencias consisten en veintiséis anos de práctica, de 
rande» compras, y por lo tanto de relaciones inmejorables con las fábricas.

Es el tónico externo por excelencia J 
mo la quina el tónico interno- .gj,? 
á los niños y personas débiles; en » • 
nes cura los dolores neurálgicos y ¡' 
ticos. Ademas, sirve como agua p '  ̂
tocador, por ser muy higiénica y - 
perfume muy agradable, P ^ is ,  i ' 

.Le Roy, 43, rué d‘Antin. N
^ma T. Leroy. Precio 24 rs.
mayor, Agencia franco-espanoia, ^
34; por menor, Sres. Borrell, h e ^  
Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.
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Ayuntamiento de Madrid




